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21 D E  JU L IO  D E  1876 !

*|UKCA p o d rá  b o rra rse  d e  l a  m e m o r ia  d e  lo s  
b u e iío s  h ijo s  <iel so la r  v a s c o i i g ^ o  l a  ín fa u s- 

j t a  fe c h a  d e  21 d e  J u lio  d e  1ÍÍ76. e n  c n y o  d ía  

íü é  sa cc ''^ tia d a  l a  le y  q u e  a b o lió  el r é g im e n  p e c u lia r  
q u e  d is fru t íü J  e^ta p n r t e d c l  t e r t i lo r io d e  l a  p e n íu su la .

N o  fu-'. '0:1 ;i»^iiella lc>' o b ra  im p ro v isa d a , e fe cto  

d e  u n  m o m e n to  d e  c x a lL a c io u  ó  d e  ve n g a u z-a  a l term i- 

n a c s e  Is  « u e rra  (.iv il, s in o  l a  r e s u lta n te  He u n  p e n s a ­
m ie n to  c a Icu U u ü  d e  lo s  p a r tid o s  e sp a ñ o le s , a fic io n a d o s  

á  e s té r ile s  y  e x ó t ic o s  fo r a iu la r is m o s  y  m n y  in te re sa d o s  

e n  m a n te n e r  11 n a  ceiitvali^ 'ación  ü '.liosa y  arb iL ratía.

L a  a b o lic ió n  d e  lo s  F u e r o s  se  l le v ó  á  c a b o  c o n tra  
r a z ó n  y  derech<!, ■ ñ ad í e n d o se  d u  e s e  m o d o  u n a  p á g in a  
m á s  á  l a  n e g r a  l i is lo r ia  d e  ta n ta s  iu ju s t ic ia s  c o m o  se 

h a n  c o m e tid o  e n  todo?í U em p os, y -  n o  h a y  á  q u é  o lv i ­

d a rlo — s in  q u e  tu v ie r a n  q u e  v e n c e r  e n  s u  e m p e ñ o  g r a n ­

d e s  o b s tá c u lo s  lo s  e n e m ig o s  d e  la s  l ib e rta d e s  v a sca s.



N o  han faltado, sín em bargo, entusiastas vú caíiios 
que rindiera» culto á las tradiciones de sns mayores; 
que antepusieran el bienestar ijt*neTa1 del país á  lc*s in* 
féteses de parcialidad y  bandería; q ae  estén dispuestos 
á  defender los F ueros ante todo y  sobre todo, pues que 
en ese régim en se encuentra la  ftSrmnla de libertad y 
de progreso m ás adecuada á  la  m anera de se: ; • ip ia y  
peculiar de la  tierra vizcaína.

A nim ada de ese csjríritn la  a g m p a d ó n  6  partido fue­
rista vizcaíno, atordó reunirse el día 21 de Julio  de 1895 
al p ie  del árbol de  O n em ica  para reiterar enérgica pro­
testa contra la  le y  aboHtoria de los Fueros, formulán­
dose previam ente un detallado program a para realizar 
la  manifestación.

E n  prim er litgar, rcsponilieudo á  sentim ientos pro­
pios y  hondam ejjte arraigados, y  á las creencias de lodo 
e l país, preparó una solem nísim a función religiosa en 
la  ig lesia  parroquial de S an ta  María de Gucrnica. Oíi- 
ció en  la  M isa m ayor el presbítero bilbaíno don Pío de 
Cabala, habiendo concurrido t<ido t'l clero parroquial y  
m uchísim os fieles. E l sermón estuvo á  cargo  del ilus­
trado catedrático de idioma vasco del Instituto Vizcaíno 
Dr. D . R«*suTTeccióu M aría de A zku c, que projiitnció 
uu elocuentísim o discurso, cuyas bellezas de fondo y  de 
form a podrán apreciar los lectores, pues en  otro lu gar 
se  reproduce en los idiom as vasctience y  español. L a  
capilla, form ada p or buen núm ero de individuos del Or* 
feóu Bilbaíno y  dirigida p or e) reputado m aestro don 
Anreliano V a lle  y  T ellaech c, desem peñó su cometido 
de un modo notable y  d ign o  del ju sto  renom bre que 
aquella sociedad ha logrado  conquistarse en el m undo 
artístico.

Term inada la  función rd ig ia> a se d irigieron los ma^ 
nifestantes á  la  C asa de Juntas, > colocándose ordena-



dame u te cerca *3 el sitio donde se levanta d  simbólico 
roble» leyéroD SC varios discursos y  poesías alusivas al 
acto que merecieron grande-'« aplausos. E l  Orfedii cantó 
el him no nacional O aernikakc arbola, que se  hi?o repe­
tir varias veces entre nutridos vivas, y  se  disolvió U  
ujauifestacióii.

L a  casi totalidad d e los m anifestantes se dirigieron 
después eu tren especial á  Pedernales, eu  cuyo pGfiasco 
de Cbackarrantendi tenían preparada la  comida. E l 
A yuntam iento de aquella anteiglesia recibió ;i los expe- 
dicionarios en cuer^)ü de comunidad, distinción que se 
agradeció eu extiüuio. A  la  subida dcl islote se  había 
levantado tin bonito arco de follaje en que se  leía iVi* 

vau los Fuerosl
E l  señor A lcald e de Pe<Iernales, don E u gen io  d e Por- 

t\igaJcte y  los señores concejales ocuparon puestos de 
pretereucia en e l banquete al lado del señor don Antonio 
de Iruretagoyena, presidente d e la  sociedad bilbaína 
E u ska len ia , á  quien se  reservó la  cabecera de la  mesa. 
D urante toda la  com ida reinó grand e animación, jiro- 
uunciáudose al final m uy patrióticos brindis. E l  islote 
de Chacharram endi f u é  visitado aquella tarde p or nn 
inm enso gentío procedente de Benneo, M uudaca y  otros 
pueblos, que iratem izaba con los maniíestantes.

D ebe hacerse constar, pues ju sticia  obliga, qtie no 
opuso rep ara  ninguno e l señor Presidente de la  D ipu ­
tación provincial á  que la  m anifestadóu se  celebrara en 
el recinto de la  C asa de Juntas; por el coatiario, dio 
p ara  ello toda clase de facilidades, lo  m ism o que e l se- 
ñor arcipreste de O uernica don Basilio D íaz de Espada, 
p or lo que á  la  hm ción relig iosa  se refería

N o  debe concederse i  la  m anifestación fuerista de 
G uernica, de que hacem os esta breve restíia» la  im por­
tancia de un acontecim iento trascendental, ni m ucho



Hi€iios; pero esA clase de m anifestaciones, aiin dentro de 
los modestos lím ilefi en que se reali*<5 la  d e  21 de Julio, 
contribuye, sin dsida, á  reanim ar el espíritu vasconga­
do, bastante adormecido, p or desgracia, en los tiempos 
<jue eorreinos.
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D
UL,AMA M O R R O S T R O

Soi.uADOs:

N o  p acd o alejarm e de vu estra  presencia siu luauifeH- 
taros la  profunda gratitud de m i alm a. M erced á  vues­
tro esfuen:o h a  sucedido á  la  proclam ación d e m i nom­
bre, primero, e l predom inio de nuestras armas, y  después 
la  term inación de la  guerra  civil. V uestras virtudes m i­
li tare-s han restablecido la  paz, y  me. han alcanTado el 
lítLilo m ás glorioso á  que puede aspirar un mi>narca.

Cuando ayer, en tierra extranjera, contem plaba lleno 
de angustia  la  discordia y  ru iu a  d e E spaña, sólo me 
consolaba e l considerarm e de todo punto ajeno á  tanta 
desventura. H o y  aquel triste consuelo, lo habéis con­
vertido en inmenso júbilo, dándome ocajsión d e reme­
diar desgracias, acontecidas en m i ausencia, y  d e enju­
gar lágrim as qne, g;racias a l d é lo , no  han corrido por 
m i causa. D ebo á  la  Providencia e l haber perm anecido 
lejos del mal, v  á  vosotros la  pura satisfacción de habei 
contribuido á s u  remedio.

Gracias, soldados. G rabados quedan en  el corazón de 
vuestro rey  los rudos sacrificios de que habéis dado tan



—  a  —

constflute ejem plo en la  presente guerra. Dio^ hará qne 
no sean estériles para el bien. Sn  recuerdo ño se apar­
tará nunca <le m i memoria; él me e.stñunlaTji eonslante­
ñí ente á cum plir como b iu n o  ios altos deberes qne la  
Providencia m e h a  confiado, y  insutendrá v iv a  mí íe 
en e l porvenir He la  patria, que bien merece y  pnedc al­
canzar uu poco siquiera de bienestar y  sosiego, la  que 
«s m adre <le tan honrados hijos: y  harto dem uestran los 
recientes sncesos, que las  enconadas pasiones, contra­
rias á  la  salud d e la  patria, no liíin inficionado el eoia- 
zón  del pueblo español, que afortunadam ente en los 
grandes conflictos, aparece siempre, com o h o y  en vos­
o tro s  valeroso y  sencillo, lleno de abnegación y  bravn* 
ra, sensible á los estím ulos del pundonor y  de’ la  gloria, 
y  cnriquetido, ea  fin, d e  to<las la.'< rnalidades que for­
m ase soldados d ign o s de (iSte nombre, y  capaces <íe ga­
rantizar este q em p lo  y  la  prospenHnd de las naciones.

M ejor asunto merecían vuestras proezas que e l íu- 
ne.sto que os h s  dado la  guerra civil. H orrible guerra 
en  que el golpe que se  da y  el que se  recibe, lodos cau­
san dolor; desgracia superior á  todas: y  para mayor 
am argura d e nuestros corazones, sólo E spañ a le ofrcee 
y a  en e l mundo, frecuentado teatra

E spero en D ios que no h a  d e repetirse; y  si común 
h a  sido la  pona, los beiiefíeios de la  pa?. que habéis con­
seguido, alcanzarán en cam bio á  todos los españoles, y  
á niügunü debe h uin ílla ile  sn derrota, que al fin  her­
m ano del vencedor es e l vencido.

Soldados: I.os ásperos trabajos que habéis soportado; 
las continuas lágrim as que vuestras honradas madres 
han vertido; e l triste espectáculo de tantos compañeros 
que gim en en el lecho del dolor ó descansan en el seno 
d e la  mnerte; todos estos males, aunque espantosos y  
por todo extrem o lam entables, quedan reducidos al es*



pació de una sola generación; pero fundada por vuestro 
hcroism o la  unidad constitucional de E spaua, hasta las 
m ás temoVas generaciones llegará  el fruto y  las  bendi* 
C lon es de vuestras victorias.

Pocos ejércitos han tenido ocasión de prestar nn ser­
vicio  d« la l im portancia. T a n ta  sangre, tantas latigas, 
m crecían este p rem ia

Soldados: Cou pena m e separo de vosotros. Jam ás 
olvidaré vncstros hechos; no  olvidéis vosotros, en cam­
bio, que siem pre me hallaréis dispuesto á  d q a r el pala­
cio de m is m ayores, para  octipar una tienda en vuestros 
canipament^k^ á  ponerme al frente de vosotros, y  á  qnc 
en servicio de la  patria corra, si es preciso, m ezclada 
con la  vue.stra, la  san gre de vue.stro xtyr-^Alfrmso. 

Cuartel Real en vSom otros tro, á  13 de M arzo de 1876.



L e y  a b o l i t o i i a  d e  l o s  F a e r o s

D o n  A l f o í v S O  X I I ,  p o r  l a  o r a c i a  i >b  D í o s ,  R e v  

c o N s r r r u c i O N A J .  b e  E s p a ñ a ;

A  todos los que las presentes vieren y  entendieren, 
sabed: Q ne las Cortes han decretado y  N o s saacionado 
la  sigu icn le  Ley.

A rtícu lo  I." L o s  deberes que la  C onstitud ón políti­
ca h a  im puesto «iempre á  todos los españoles de acudir 
al servicio de las arm as cuando la  le y  los llama, y  de 
contribuir en proporción de sus haberes á  los gastos del 
Bstiido, se  extcnderáu com o los derechos constitucio­
nales se extienden, á  Ioa habitanten de las proviucias de 
Vizcaya, G uipúzcoa y  Alava> del m ism o m odo que ú lo s  
de las dem ás do la  Nación,

A rt, 2.'’  Por v irtu d  de lo  dispuesto eu  el artículo 
anterior, las tres provincias referidas quedan obligadas 
desde la  publicación de esta le y  á  presentar c*n los ca­
sos dequintHs ó reem plazos ordinarios y  extraordinarios 
del ejército, el cupo de hombres que les correspondan 
cou arreglo i  las leyes-



11 —
A ri. y  ^ ucdñ u  igiiahinjntc obligadas desde U  pu­

blicación de e s la l ív  las p ro vin d as de V i ’ caya, üuipú¿- 
coa y  A lava  á  p agar, en 1a  proporción q u e  les correspon­
dan y  con destino á  ios gastos públicos, la.s contribucio* 
ncs, rentas é  impuestos onlinarios y  exíraordiuaríü.s que 
se  cousignen en los presupuestos generales del Estado,

A r t  4-'̂  S e  autoriza al G obierno para que. dando eu 
su día cuenta á las Cortes, y  teniendo presente la  L e y  
d e 19 de vSeptiembre de 1837 y  la  d e 16  de A go sto  de 
1841, y  e l decreto de 29 de O ctubre del mism o año, p ro­
ceda á  acordar, con audiencia de las provincias de A la ­
va, Gnipú/x:oa y  V izcaya, si lo  ju/pa oportuno, todas las 
reform as que en su an tiguo  n$f»ímen forai exijan^ así el 
bienestar de los pueblos vascongados com o e l buen go ­
bierno y  la  seguridad de la  Nación,

A rL 5-*' S e  autori?a taiubiéu al Oobierno, dando en 
su día cuenta á las Cortes:

1.*' Para dejar al arbitrio de las l>iputacioues los 
medios de preseular sus respectivos cupos de hombres 
en ios casos de fjuintas ordinarias >'extraordinarias.

2,** Para hacer las  m odificacioues d e form a que re* 
clam en las  circuns lanci as locales y  la  experieucia acon­
seje, á  fin de facilitar el cum pliniieiiio del artículo 3 .' de 
esta ley.

3.'' Para incluir entre los casos <le exen d óu  del ser­
vicio  m ilitar á  los que acrediten que ellos 6  sus j)adres 
han sostenido con las arm as en la  mano durante la  úl­
tim a gueiTa civil, los derechos del R ey  Iĉ ^̂ itimo y  de 
la  N ación, siu que p or estas exeuciones se  dism inuya 
el cupo <le cada provincia.

4," Para otoiftai. dispensos de p agos de los nuevos 
impuestos p or los plazos que ju zg u e  equitativos, con 
tal que u iu gu u o pase <le diez años, á  las poblaciones 
vascongadas que se hayan hecho d ignas de tal beaefí-



d o  por sus sacrificaos de to<1o gc«cro eu favor d e la 
causa legítitna durante la  pasada guerra civ il, así corno 
á lo s  particulares que hayan tenÍ<lo qnc abandonar stis 
h ogares p or la  inísina causa ó »ido por ella .objeto de 
persecndoncs.

A r t  6.'' E l  G obierno queda investido por esta L ey 
de todas la-s facultades extraordinarias y  discrecionales 
que e x ig e  su exacta y  cum plida ejecución.

Por tanto:
M andam os á  todos los Tribunales, Justicias, Jeíea, 

G obernadores y  dem ás Autoridades, asi civiles como 
m ilitares y  eclesiásticas, d e cualquiet cíase y  dignidad, 
que guarden y  hagan guardar, cum plir y  q ecu tar la  
j)tesente le y  en todas sus partea.

D ado en Palacio á  21 de J u lio  de 1876.—  Ft» é í Rey. 
_E l Presidente del C o u sq o  de Ministros: A n tonio Cá­
novas d tl Castillo.
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N IA  GENERAL DE 4  D E OCTUBRE DE 1876

S^ j -̂c$ el sigu iente iníorm e de la  Com isión do F u e ­

ros, cu ya  reseña se h h o  en  vasctteiice:

M. N. Y  M . L . S eñ o r ío  d e  V iz c a y a .

/¿ímo. Señcr:

JyA Comisión d e Fueros, á  cuyo inform e se  trasm itió 
el expediente d e los mismos, instruido por consecuen­
cia de la  H eal Orden de 6 de A b ril últim o, íwbre nom- 
bram ieiilo de com isionados para la  audiencia que dis­
puso la  le y  d e 25 de O ctubre de 1839, h a  c o n s a ^ d o  
toda la  solicitud y  luces a l estudio de tan gravísim o 
asunto y  con el «ran interés que la  inspira la  suerte fu­
tu ra  del Señorío; y  después de la  m ás serla y  detenida 
m editación, y  después d e haber oído e l superior y  más 
ilustrado parecer de los señorea Padres d e Provincia, 
tristem ente im presionado por la  lectura de la  le y  de 21 
de Julio  últim o, y  teniendo presente que dicha ley, ha­
blando cou e l acatam iento debido, es contraria al estado 
íoral que han disírutado estas Provincias Vascongadas 
y  derogatoria d e sus fueros, instituciones y  libertades;
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opina que la  Junla, lia d  en do de estos seiirimietíl 
<líclflraei<5n iiiíh  solem ne y  resfietnosa, debe ac’idír r< 
vereiUem entc á S. M. y A los A ltos Po<Íeres d fl Kslado, 
ahora y  en lodos tiempos, solidtaotlo  la  dero^'adón de * 
aquella, y  que para esto 5' cnaiilo sea con veniente, se 
conceda á  la  lUina. D ip iitadón  general, R egiin ieiilo  
jjcncral, Padres de P rovin da v  Comisión espcnnal que 
se  nombre de nn in<livÍ(liio por MerÍuf1ad> un  voto  de 
confianza y  »na autori'ación am plísim a p^ra que den­
tro d cl Kiií'^o, y  de cynforjnídad con la  le y  de 25 de 
Octubre de i?^3<í, pnctlan gestionar v  resoh*er sobre 
todo lo que juaeue mjís útil y  conveniente para lo s  in­
tereses de) Señorío, quedando siem pre incólum es nues­
tros sagrad o'i derechos, lo que debe sei el oh^c*''p*'*- 
m ordíal de todos sus actos, en la  gestión de 1<̂  ̂ n' , 
deberán niaichar de acuerdo con las Provincias herm a­
nas de G uipúzcoa y  Alavn,

E sta  Coitiisic'm considera uno de sus m ás satisfacto­
rios (lel)eres el de proponer á  la  J unta que se dé uu voto 
de gracias y una aprobación honrosa y  m uy esp lídta  
de tod<í lo obrado eu este asunto á  U  Iltnia. D iputación 
general, Comisionados^ Senadores y  Diputados á  Cor- 
teSs eu el descm^nmo de etiyos cargos han m ostrado el 
celo é interés m ás asiduos y  digtios del am or qiit* á  este 
País y  sus institnciont's profesan todos.

V. S. I, acordará, couío siempre» lo  que en ilustra­
ción y  superior com petencia a «I le níás coníortu. á  ios 
intereseá y  derechos del Señorío- • Salón de Juntas ge- 
ner.'íles en  Bilbao á  2 de O ctubre d e 1876.— (S'^uen las 
firm as de la  Cum isión de Fueros.)

E l  preiuserto dictam en se  aprobó |)or unanÍJiiidad y 
aclam ado n.



H abiendo cesado ea el desempeño de sus c n r ^ s  los 
D iputados generales del Señorío, Reg’iiniento y Crmií- 
sión pMTuanenle de Fueros, se  nombraron Comisiona­
dos interino» en fim ciones de D iputados generales á 
don Fernando R tiiz y  don Ju an  del Río, Jueces de pri­
mera instancia de Bilbao y  Valm aseda respeclivaiiicnto, 
y  en acta celeT>rada el 2 d e Abrtl de rS77 por la  Com i­
sión interina, ae acordó couvocat Jn u la  general extraor­
dinaria con e l objeto de tratar de los puntos siguientes:

1.'' K 1 re lativo  á  la  cesación de la  Diputación, Regí* 
mietiCo general y Com isión pennauenle de Fueros y  lo 
que eu  su consecuencia acuerdo resolver la  Jwnta.

2.'̂  Para tratar y  resolver im 1h foxma m ás conve­
niente los asuntos conexionados con las  disposiciones de 
la  le y  de 21 de Julio  de 1876-

L a  Com isióu nom brada para Jar su inform e acerca 
del punto prim ero de la  convocatoria, propuso que se 
llam ara á  ocupar el puesto de la  D iputación general^ á 
fiu  de que quedara la  Junta com pleta y ík-fíniiivamen* 
te constituida á  los señores D iputados y  Síndicos se­
gundos de los respectivos band'is; y  en la  sesión de 23 
de A liril ocuparon la m esa presidencial al lado del señor 
Corregidor, los señores D iputados generales segundos 
de los bandos O ñaeino y  Gam boiuo, don B enigno de 
Saladar y  don M ario A dán de Vai^a y  el Síndico terce­
ro del prim ero de los citados bandos, don Lorenzo de 
U n 'a,por íallecim iento del segundo don José de Palacio.

Aquellas Juntas generales extraordinarias se disol­
vieron á  los pocos días por orden del G eneral en Jefe 
del E jército  del Norte, cou la protesta consiguiente de 
la  D iputación general.



G obierno d v i l  á t  la  provincia d e  V izcaya.— Secretíú 
ría. - lltn>o. Señor.— Como verá V . S. 1. por el adjunto 
D olrlin exíraorditutrw, qiseüa di suelta la  Junta general 
extraordinaria por orden dcl Hxcjuo. Sr. G eu eia í en Jefe 
del K jé rd to  del N orte. L o  que participo á  V- S - 1. pnta 
los efectos oporttinos. —Dios guaidc á  V . S . T- muchos 
anos. B ilbao 26 de A bril de  18 77.' Antonio de A ran­
d a .—II tma. D ip u ta d  ó u general de Vizcaya.

Jiohtin  OJicial ixlraordinario de la  Pro^>in¿in de K¿- 
caycL -H abien do dem ostrado los hecho s> la  iniposibiU* 
dad de venir á  un acuerdo favorable al país en Uis Jun­
tas generales extraordinaiias que venían celebrándose 
en esta invicta  villa, el E xcm o. Sr. (ietieraí eu Jefe de! 
H járdto dcl N orte, lia  tenido por coiiveniejite disolver­
las, -L o  que se  publica por B oletín  extraordinario, pro­
m etiéndom e d e la  sensatez y  cordura d é lo s  habitantes 
todos d e esta p ro viu d a  que sabrán ^ tardar una actitud 
d ign a  y  conveiiíente.--H ilbao 26 d e A bril de T 8 7 7 .  E l 
Gobernador, A ntonio de Aratida é Ibatrola.
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B eates p c im M  culog 
Dominuá D 91S dina.

tPt. UXLIIl, ii.)

ZcddScmebua l̂ âobc- 
tzai I)gauTiÿ>ikiu dâuVao 
errì«)»&>

Gauzta edo G a u clii baiâo 
g*au liX7.iagorik eztago; iXrlia 
baino erûzî edo kan ta  mote! 
dn kadcrigarridSagorik bore 
ez; ezta fjotpîi-ondoko ego- 
eria baiüo egoera negarga- 
irld sago rik  bere.

E ta  ni gorpu  baten on- 
dorik iletari i^atcko ustiaz 
natoT. K gîdsa csateko, oue- 
tan  neure erritarren oilura 
cdo ckandu zaarrai darrai- 
k e l .  E u sk a ld u n ak . gaur- 
k u a k  bere, nai adiükide nai 
senideren bat îiten dsake- 
nian bereu gorpu-ingurnan 
gab a  igaroten <labc: gau  
ouek gau ila  cdo gawelia 
dau i^ena.

D liioeo  el pueblo 
tisod por d o ^ o  i  Dios.

N o  h a y  noche uiás larga  
que la  noche m ortuoria, ni 
canto m enos sonoro ni más 
m elancólico qne la  elegía, 
ni estancia que produzca 
m ás lágrim as que la  estan­
cia  que se  hace ju n to  á  un 
cadáver.

Y  y o  ve n g o  siguien do á 
un cadáver con ánim o de 
entonar una elegía. J£s ver­
dad que en ei t̂o no h ag o  
m ás que segu ir  costum bres 
v iejas de m is paisanos. L o s  
eu ^ a ld u n es (1), aun lo s  de 
hoy, cuando se les m ucre 6 
iin am igo ó a lg ú n  pariente» 
suelen pasar la  noche en 
tom o de su cad á ver esta 
noche tiene p or nombre 
gauíla  4  g a tu la  (noche m or­
tuoria).



A iit5inako eii skaldunak 
^ n e le ta n  iliknun egitade 
onak erezi edo kantakar 
agertii eroieraii; erezi oncH 
ile ta k  ipini ctitscn ¡zeatzat.

G an rko »ire ilcta  a n  eu* 
tzu n L tagiiekoau  balùo toki 
cgokidsagorik  eztagola  us­
te clot

Rmentse, ouetantse 
bi/i Llaniko bat li do, ta  be- 
rcn  eg ik era  oiiak azaldn 
g if ia  neukez. ¿Nor da baiua 
emen bi^ ì 2anÌkuori7 ¿iT 
dan (iri nor da?

E u 'k a ld u n ak : gom utiak 
erant’^un cztaidsonari eran- 
tzun beid&o bidSotzak.

Ora indino nrtc. ¿usko ezli* 
rial a Kli^a onetar.tic urtiaa 
nrtian agertu tcn  zan Hiz- 
kaidsa bcrak iSentau es- 
ktibid eturiko g  i ft o  n a  k  a  n. 
G a u r nik a tscg ifn k  andi- 
ds^nu B izkaid ia  ement^r 
ikiisi ta berari ^rbcilt esatia 
i2ango ixenkei ba!n;i etsakii 
agertu , agertn  dalako. 
¿Ze1an,.berencz k -lilik  beifi, 
zelan agertu  al izau go  da 
b iiir ik  eztagona?

L os antiguos eunkaldi 
nes solían en las gau^Uis 
m anifestar c a n t a n d o  las 
buenas acciones del difunto: 
á  estos cantos K*» pusiere n 
por nom bre ilU/« ¿elegía).

Creo que para '  “cr <ñr 
esta m i e legía  de \v>y no 
hay In gai m ás á propósito 
que éste.

H a m uerto uno tjuc lia 
viv id o  aquí mism o eu esta 
iiii»ma ig le sia , y  quisiera 
m anifestar sus buenas ac­
ci ojies. Mas ¿qníón es ese 
que aquí ha vivido? E se que 
ha m uerto ¿quién es?

Ruskaldunes: A <jaien no 
le  rcisponde la  memoria^ res- 
pcjiidale el corazón.

N o  hace todavía mucho 
tiempo que año tra5 año 
solía  Bi^kaia (2) m anifes­
tarse en esta m isuja iglesia  
en los hom bres que ^ )a ele­
g ía  y  facultaba.

H oy m i m ayor gozo sería 
ver aquí m ism o á  B izk a ía y  
decirle algo; pero no se nos 
S a  uiestrado porque no 
puede !U ostrarse. ¿ Cómo, 
cuandom enos p or sí mismo, 
cóm o podrá aparecei se qui eu 
no está vivo?



—  21

l ì z  airi h i, euskaldunak, 
Di»kfti<laa b iiir ik  cztagola 
enUneraii. E tà  Bizkaidsün 
b u i  g a iia la  ta  gorpuetan 
arrak bak arri k b izi Ì^atcn di- 
riala  ta  gañera guW B u k ai- 
d;,a bÍdsot¿ bidsot^nan dau- 
k a g iila  esaugo balciistazue, 
B izkaid-a deritSon erri baten 
bizi g a lla la  cnciiski2ae uWa- 
tn  al iw3ngo ¿baiña onelaji 
deritSon erri aii BÌzkaidìa 
dogu? Ifen a  ta  i2alia sarti 
ego ten dira banaturik.

Bizkaitar onak dsaidaote­
tri dàa euren bìdsotz bidlo- 
txian <lankda: au bere eziñ 
iikatr. dot, n eu k bere nen- 
ri;ui ondo sartuta daukat 
età.

;Gnras;) Ijarik l^ÌkÌts«ta- 
tik  dagoaan urne 7Airt7.dk 
csan daid^ela ’ garasoen go- 
iRUlia buruan da laaitcta- 
suna bìdfìcitziaa eukiarren ’ 
esan dalddda eridSotriai: 
zorrikdautsenala eztautseu!

G iik  geure begidiaka^ 
daknskun errialdc au Biz- 
kaid ian  gorpiitza  edo gor- 
pna baiùo ezta. Betonen sa-

N o  os asombréis, bascon- 
gados (3 ), al oír que Hi^kaía 
no está, viva. Y  sí m e dige- 
rais  que viv im os nosotros 
«n B izkaia y  que en los ca­
dáveres sólo los gusanos 
viven  y  que ademá« nos­
otros á B izkaia  la  tenemos 
dentro de nuestro corazón, 
no podría negaros qise v i­
vim os eii «u pueblo llam a­
do Bizkaia; pero este pue­
blo que así se llam a ¿es Biz­
k a ia  en realidad? Cou fre­
cuencia suelen estar divor­
ciados el nombre y  el ser.

Q u e  los buenos bizkaiuos 
tienen á  su patria en  medio 
de su corazón:tam poco pue­
do negar esto, pues también 
vo  la  tengo bien m cüda en 
el mío.

Q ue los hnéríauo.s cjue 
desde la  infaucia están sin 
padres d ig au  si la  m uerte 
tiene c'>n ellos a lg u u a  deu­
da, sin em bargo de tener en 
la  cabera la  m emoria de sus 
padres y  su am or eu  el co­
razón.

E ste país <juc i’.ojotros 
con nuestros c^os vem os uo 
es siuo el cuerpo ó el cadá­
ver de Bizkaia. L a  sangre



Qctalco oOoU eztü gTutidsa 
beroneua. BizkaidSan bi2i 
dliian  asko ta  askon berbe- 
t i a  eztaA iiü trek  bereu zazpi 
alabai irakatsihkna. Bcrau 
lotiita  daiikeu le g ia k  (erri 
andi bat kai^kartu ta  ezer- 
« t u  daben legiak) etbesteko 
le g ia k  diriL Betonen nridle- 
tan duruiidi egiien  dabcn 
erezi edo kantaak eztira g u ­
te  b clarrid ^ tarako  egiüak. 
B izkaidsak,badakü, e ib irri- 
lau  esan, osorik daukuz len- 
g o  m endidSak, gddäeuak 
bcintzat; agortii barik ibai- 
errekak; uridsak ’ daiikezan 
■artiak a ztu la ’ gäzte*aiitzcra 
asiia  iiga ld uta  piizgotiita 
dagoz. ¿D a zer? E z poztu, 
b izkaiiartak;guteA m ari bes- 
te atim a bat ezarri edo iratzi 
edo ej<ti îi dautse. Bizkaidäa 
gan r em cretri nrte il zan,

Il-b an i au em oteta Kli¿a 
onctan sartu otd uko ikus- 
talditsu b a t e g ia  dautsat 
gen te  iCiigatz (arbola/ mai* 
tagarrí otri, Ik o si dodanian’ 
gogaiu en  oucl»ck bidsolza

de »USvenas u o  es loda suya 
L a  len gu a de m udios, lou- 
d iísim os que viven  en Biz- 
kaia, lio  es la  que enseñó 
A itor á sus siete liijas. Las 
leyes que la  tienen subyu­
gad a (leye«; que á  un pueblo 
g tau d e lian  enipe<jueñecÍdo 
y  reducido casi á  la  nada) 
son leyes exóticas. L o s  cau­
tos queproduceu  eco en sus 
p obladones no han nacido 
para nuestros oídosvBízkaia,
lo sé, no m e lo d igáis  dos 
veces, conserva incólum es 
sus m ontañas por p uuto g e ­
neral; sin agostarse sus rí<3S 

y  arroyos; sus pueblos, olvi* 
dando los años que cuentan 
de existeuda, están á  m a­
nera de jóvenes creciendo, 
fecundándose c  hinchándo­
se. ¿Y  qué? N o  os alegréis, 
bizkainos: á  nnestia madre 
le han aplicado ó inoculado 
ó iugertado otra nueva al­
m a  Bi?:kaia m urió h o y  hace 
diez y  nueve años.

A ntes de entrar en  esta 
ig lesia  á  daros esta n o tíd a  
de m uerte he hecho una 
breve v isita  á  ese nuestro 
am ado .^rbol. A l  verlo me 
han ocurrido, couni oviéndo-



KiisUUa2 bun iratu  dsatiu;

«Ire adarrctau riar ìbili 
dabiieii gì» na antzua da, elko- 
rra  d a .a lp eirek u a  dogu. Ire 
orripeko geriti a ifiok  etàok 
nai. Ire  inguru au  guztid5a 
dok isiltasuiia: eridSotziak 
berbetan diardnala esan lei- 
Ic«. A sko  dosale i  ikustera 
etorte» dozanak: batznk, i 
eskuz eg in ik o  egurra  legez 
ikiisirik, barre egitendSiielc. 
;Parkatu beidsue i  zuUmilc 
aiikanak) G eìdseiiak dàolaz- 
k itzat età irabaskitzat auke; 
bestiak ciru ki abe icrrukarri 
ori! E uskaldun ?dntzo asko 
ire  flurrìan buru-ut«ik ego- 
tcn dozak, baifia obietan <4 ) 
legez: sotilik.»

Aiirrctidàaz csati dot: iiirc 
b«rbaak jìeta-bcrbaak izan* 
g o  dirial a. E z  orregaìCiùo 
geidsegi armifulii ta larriiu . 
B izkaidsa beren legiakaiiik  
g a l dii ta  obenakaitik Inrpe- 
ratu dala esatera bancntor- 
k iiu e  ’ orditali n aibagiak 
baiilo lotsaaridSak biac gei- 
^ a g o  eg in go  le iike  giire  
bidàol2Ìan, N ik  dakaitsue- 
da;^an barrì otiek osterà atse

me el corazón, estos peusa* 
miíMitos:

« L a  savia que circula por 
tiis ram as es estéril, es in- 
fnictífcra, nos es iniítíL L a  
som bra qnc proyectan tus 
hojas nadie apetece ya. A l 
rededor de tí todo es silen* 
d o : puede decirse que está 
hablaudo la  mu erte. M uchos 
son los que vienen á  v is i­
tarte: unos al verte  como 
leño liecbo á  m ano se ríeti. 
jPerdónelos A quel que te 
sostiene) L os m ás te  tienen 
com o objeto de recreo 6  de 
lucro; los restantes te  com ­
padecen i mísero 1 M uchos 
cuskaldunes siueeros suelen 
estar descubiertos eu tu pie- 
sen d a, pero com o en el ce­
menterio: tristes. >

H e dicho de antemano, 
que m is palabras h a a  de ser 
palabras de elegía. S iu  em­
bargo, no  os apuréis y acon­
gojéis dem asiado. S i o.s vi­
niera á d e d r  que B izkaia se 
ha perdido por sus leyes y 
por sus v id o s  sepultado, en­
tonces m ás que la  pc:ia ha­
bría de trabajar la  vergüen­
za en nuestro corazón. Estas 
u o tid aa  que yo  os traigo



Vabez barik  atsfigiñez bete- 
k O '^ b e z a la  uste d o t

B izkaikò lege ( 5 ) zaarra 
ta  koudairía Gskuetau doda- 
^íala^egi'edef bat crakutslko 
dautsueC: E rñ d ia k  D^aun- 
goikita D saubetzat eu k i hiar

A g u í  egiudaidsogim oae« 
tniako g u r e  aurretikiiak 
aiü s a n i a g iir  eg iñ  dautsen 
A n d rà  M aridiari, ta  beren 
bilartez eskatu üutdsoguQ 
D Saungoikiiari aurrera dsa- 
rraítuteko biar dodan m e­
sedia.

A g u r  Maridéa.

Ñ ire  adi zag:ozanoiianiaji 
euskalüuna tz ta n ik  exalda< 
go; balcgo, ñire ustez arri- 
lu ta eg o n g o  litzake iiirc esa* 
k ifu u a  entzrm d a  g e ro . 
! BizkaidSa bcste erridseii 
irakasle, Dsauneo mendian 
e g o a  biar dabela irakastcnj 
K ta  elitzake asko i/au go  
aunako gogam eiien  b a t bu- 
ruratutía: «Ezaunda scrm o  
lari a a  bizkaiíarra daña. 
¿N ori osteranU ian otu onc- 
tariko esakizunak aintzat 
eta aotau artsia?»

deben por lo cotitr&rio, 
g ú n  <mtiendo, llenarnos de 
consuelo y  no <le aflicción.

Teniendo en las manos la  
le y  vieja  y  la  historia de 
Bizkaia, os b e  de m anifestar 
una b e rm o ^  verdad: Que 
ics frueblos dehr'ft tener per 
dueño d Dios.

Saludem os para esto á 
ntjestra Sen ota  M a ría , á 
quien tantas veces han sa­
ludado nuestros antepasa­
dos, y  por su m ediación pi- 
Jcunos al Señor de lo alto  la  
g r a d a  que necesito para 
continuar adelante.

A v e  María.

N o  habrá ucu^o nadie que 
no sea euskaldun entre los 
que estáis atendiéndome; ai 
hubiera, á  mi juicio estaría 
asombrado después de ha­
ber oído nú  proposición. 
IBizkaia m aestra de los de­
m ás pueblas, enseñando que 
deben estar sometidos al 
Señor! Y  no seria extraño 
que se  les ocurriese algún  
pensam iento de e«tacalidad: 
<Se conoce qnc este predi­
cador es bizkaino. ¿ A  quién 
de lo  contrario se le  antoja-



D ana dala, B kkaídSa (ta 
B iz k a id ia ^ ilik  diño daña e- 
saii le ik e  gitsi b a t gc*ra*bera 
beste euskaletrialdíakaitik) 
erri zaarra du; eguzkid ía  
däaidSotcn dan aldi an d^aí- 
dñia, bertsolati edo kobla- 
kar¡-erri<isaa;euskeria beste 
odozeiñ berheta bailen  ug-a- 
ridRa da (enskaldiui askoii 
burilan czcukidsa gitóiduna 
ta  berba-uriidsa i 2a n a T e n ) ,  

beste edozeíñ baiño sako- 
naj,aia t a  sustraitsuagua. 
Kiiskalcliinen burua ta  bi- 
dsotzak sokiÍakausi ta  aitai* 
n ak  liorrcratuteko b a iñ o  
geitsiiagoTtíko balidéo dabe; 
erri eder onek, eguzki*alde- 
ko giizttdsak legez, beronon 
d ^ k itu n  da kob lakafi’agín* 
tari ta Icgügiñ ak eu ki Ízau- 
go  da 11̂ ; b aína euren egike- 
raak  iliinpian d a g o z ’ g iÄ o  
n ck  argitu  ezíñdako iiun- 
piati; Icncago'gertaeren ga- 
uiaa ip iiiíiak  baiño besterik 
eztakigu . C u re  gcítuera*li- 
burua atzokua da.

rfa toniar en consideración 
y  en Iwca semejautes pro* 
posiciones?»

S ea  como fuete, Rizkaía 
(y lo que d ig o  de B ízkaia 
puede decirse poco m ás ó 
m enos de todas las  regiones 
euskalduncs} es pueblo an­
tig u o ; nació donde uace el 
!ío\, en pueblo de poeta^ d  
cuskera es íeu gu a tan rica 
como cualquiera otra (aun­
que eu la  cabeza de muchos 
que lo hablan sea pobre, 
ujengua<Ia y  escasa eii pa­
labras), mú.s profunda y  de 
m ás raíces qtie ninguna. L a  
cabeza y  e l corazón de los 
bascougados sirven p a r a  
a lg o  m ás que destrozar te­
rrones y  extraer peccs á  lie« 
rra; este hernioso pueblo, 
com o todos lo i de la  región 
del sol, habrá tenido sus sa­
bios y  poetas, sus políticos 
y  legisladores; pero sus he­
cho» perm anecen en la  os­
curidad, oscuridad que nin­
g ú n  hom bre podrá ilum i­
narla; acerca de los primeros 
sucesos no sabem os o t r a  
cosa que cuentos. K l libro 
de nuestros acontecimientos 
es de ayer.



Ira  erri zaar dagoz gaur
lnr-gâuiâu(egu2kt-aldekuak
ojiek bere) koJidairatsuak 
età entztite andikiiakr Dsu- 
dt'ûy igarle-erridSa; G r« :id ^ , 
d£akitun - cari dSa ; Krroma, 
gudari edo gerralari-erri d s i  
K t a  yrridsen irakasletzat 
edoQok artzen dau beti one- 
tarikoSeren b a t  ¿O ntn  on- 
duaji i^entatcko duin da 
BÌ7kaidÌa? Baietzian nago, 
E n o n iû k  beren ^i<larid§cn 
scndotasuna goru^bera ’  i^e- 
û a  baino eztauka. Ural(ü- 
<i§etan it3â&orautî5,gureibai- 
ertüak loituaz, arrapataka 
doiazau urak¿tiztakizue zeiñ 
erraz m iirriiit taerrekatiiten 
dabe?:an a la g ar d a g o ?:a n  
Inrrak?

O n d a n t e  m urriìiitadago 
Erroma: bÌ7Ì da, baìna íñoji 
bizidsaz, lengu ízate barlk. 
G nre erri au b arrii ziitunik 
dagt), ta  k u  g u a  izateko'gen­
re  ingnruao da geugandu 
uairìk  dabilen arim a zaaira 
baino besterik cztau biar.

Gre^idsak diakilu ii asko 
ta  i2enduuak fu k ia fre o 'g a k

T res ¡meblos viejos lii 
eü el dia sobre la  tierra, 
{tatnbiéu éstos de la  región 
del .sol) de m ucha historia y 
de fam a extendida: Jadea, 
pueblo de profetas; Grecia, 
pueblo de sabios; Roma, 
pueblo de guerreros. Y  cual* 
quiera suele lom ar siempre 
como m aestro de los pue­
blos UQO de estos trest ¿Kiz- 
kaia  es d ign a  de m encio­
narse á su lado? Creo que sí. 
Kom a, uo obstante la  íorta- 
leza de sus guerreros, no 
conserva siuo el nombre. 
J<as aguas que en sws ave­
nidas v a n  atropclladaineote 
hacia el mar, ensuciando las 
orillas de nuestros ríos ¿no 
sabéis cnán fácilm ente sue­
len despojar y  robar tierras 
que están en declive? A si­
mism o está R om a despoja­
da: vive, pero con vida aje­
na, sin e l ser d e antes. E m ­
pero ^este nuestro pueblo 
está en  pie, y  para ser el de 
antes no h a  menester otra 
eosa que el alm a que vaga  
al rededor d e nosotros que­
riendo hacerse nuestra.

Grecia^ á  pesar de tener 
m uclios y  m uy fam osos sa-



geukazan lak o  le g e rik  eze* 
bau eg iú  al iSan.

Däudea igarle-erridea ta 
D^aunak bereiitT^akotua zan; 
baiña Ígarle  ta  gnzti berc 
(jo ik u a  bam o bcste Däau- 
n ik  e^auUi barik  etaau gu 
bauen  luzaro b iii  i/an.

¿Zer da baiña g u te  crri 
m ailc oaek zutiinik cj,a)na2 
da le g e  ta gcrtactaka2 dara- 
ku sku iia? EQ skalduiien o- 
dül euren m eiididsetako uta 
bai¿en garbi ta 7uarrak, eta 
berbela eureu liorid&cii liio- 
k etia  b aileii aldakaitzak 
gcTire b uru ak ezauta  ta  
uiaite izan biar dogu?ala 
darakuskn. G u te  le g e  zaar 
eiitnitetsua l a  kondaiia 
eder ezd ^ kifia  Däaungoi- 
kuanako eriidSeu mendeta- 
suna azaldutefco eziñ ego- 
kidsaguak doguz.

1526 garren  urleko ago- 
rrrlan l o  garreuian Matàin 
Saez lya-Kajatarran eGían, 
Cilbo-onduaa, ainabi giSon 
OarLzaile bi ta  DSaan-or«

biíx^ no jnido hacer leyes 
com o las que nosotros te­
níamos.

Jiicle?i era pueblo de pro­
fetas y ese<jgi<iii por el S e­
ñor para sí; pero á  despedró 
de sus profetas no v iv ió  tan 
largo tiem po como noHotron 
sin reconoecT m ás Señor que 
el de lo alto.

Mas ¿qué es lo que nos 
h a te v e r  este uuestto amado 
pui-bUí con estar en pie y 
con sua leyes y  aconteci* 
míenlos? L a  san gre de los 
euskaldun es, tan lim pia y  
tan an tigu a  como el agu a  
de sus muntañu», y  la  len­
gua tau poco propensa á 
m udarse com o los gorjeos 
(le sus pájaros, nos hace ver 
que debernos eonocem os y 
aniartios. N uestro célebre 
Kuero y  nuestra herm osa 
ign orada historia, son m uy 
á  proposito para manífes- 
taroos la  .sumisión que de­
ben tener los pueblos para 
cou Dios.

E l 10 de A go sto  del año 
de 1526, en  casa de Martin 
Saez de la  N aja, cerca de 
Bilbao, se reunieron en uom« 
b re de B izkaia doce hombres



d ia g a z  Rizkaiílsau i?em aa 
I ,ege  zaaiTA barríraztuteko 

b atu  zitiaa.
E zetan así-orduko 1curu- 

lz€ bat eta  E vaugeB diuen
li burua aurrian ebczala' eu­
ren egiki*\jua a lik  onííuon 
betearte Rilbodk tz  nrtetc- 
k o  ziñ  edo dsuram entii (?) 
e g iñ  eben.

O g ci egunen biiruan,ara- 
zu a k  am aiinta gero, l .e ¿ e  
zaat barriraztua libiiru  gar- 
b i  bate« ipíñiera G erníkako 
E li?a onctafaseetoTTÍ ¿irían 
onetarako Bizkaídsan izen- 
ia n  eskíxbideturiko bi-

D ian ngoikuan  i?>enian da 
bercn elä«! doiiian asiriko 
L e g ia k  asiera oua dauka.

L e g e z  r'ei^Bizkaiko D?aiin 
¡zatekuak lau bídar zíñ ''dsu' 
ram rníu) cg iñ  b íat eban; 
leneiig^j Bilboko uri-atietan, 
bigarren Larrabetziiko Eli- 
zan, iru garren G ern ikako  
zngaL¿ edo Arbolapiaii, lau- 
gatren  >Íermíoko D one Kii- 
feniia -  K li2 aa  L e g e z  ( b j 
D  8 a  u 11 g  o i  k  u  a  bírauakaz 
iraiñduleu ebenak ogeta

con do»; N otarios y  eí Corre- 
gí<lor, con ánimo de rcfor­
to ar e l Fuero.

A n te  todo, teniendo de­
lante una Cru¿ y  el libro de 
1o : í  E vangelios, juraron  que 
hasta cum plir lo m ejor po­
sible su com etido no habrían 
de salir de Bilbao.

A l cabo de veinte días, 
después de term inar las  ocu­
paciones, vinieron á  tñtñ 
m ism a ig lesia  de O em ik a  á 
poner en  lim pio e l  Fxiero 
rcforina<lo, dos Iioml)res fa- 
cultailos i  este fin  en nom ­
bre de Bizkaia.

L e v  com enzada en  nom ­
bre de D ios y  eu su Santa 
O t^3 buen principio tiene,

S eg ú n  le y  {'aj el que ha­
bía de ser S eñor de B izkaia 
debía ju ra r cuatro veces 
prim ero eu las  puertas de la 
v illa  de Bilbao, seguudo en 
la  Ig lesia  de Larrabezúa, 
tercero bajo e l Arbol dcGer* 
nika, cuarto en la  Ig lesia  de 
S an ta  Eufem ia de Bermeo.

S eg ú n  ley ''bj los que in­
juriasen  coD blasfem ias á

(ay Ley  II, tit. x * (6J  T it  8*, ley IV.



am ar egunetan k a tig u  egon 
biar eben.

Beste le g e  baten agiñ^luz 
(a) D Sudearrakandik n a i 
M anruakandik d s i t o r r i r i -  
ku ak  eziQ erritattn cikezau 
Bizkaidsan.

O nen antzeko le g ia k  bes­
te  etrialdc batziietan bere 
l>adagoz>bairiainitarík bifan 
liburuetatik  e^tabe burua 
ataraten.

Bizkaidsan Icg ia k  edo ipi- 
u i ez edo ip ifii ezkero beti 
beteten zirian.

1622 garren urttíko irai- 
iian íka zg iñ  da oslerautzeko 
neke^aletaii laiireun giáon 
Prant/idsatik Hi^Vaira etiv 
rri eíÁirian dakristiuauoim k 
«'tziriala ¿abaldu /anian ’ 
cgidäa ete;an aratn eragiñ 
eben ’ egidsa baran kanpo- 
ratiitcko agindtia^. (b)

B ej^ n atik  1590 garreü 
m tian  f  z) 'rnrVid^arr hat 
Bizkailüi-i2cna odo abi¿cna 
eukiatTcn Vaiipora biraldu 
eben.

D ios debían e s t a r  presos 
treinta días.

Por disposición de otra 
le y  originados de Ju­
díos ó  (le Moros no po<lían 
jam jis hacerse vecinos en 
Bi¿kaia.

L e ve s  se^nejautcs á  estas 
h a y  tam bién en otros pac- 
bloii, pero por punto gene« 
ral no suelen salir de ios 
libros.

K n Hixkaia 6  no  se  daban 
leyes 6  im a vez prom ulga­
das se cum plían.

R 1 mes (le Septiem bre del 
año de 1622 vinieron, según 
fama, de F ra u d a  á  Bizkaia 
caatrocieiiloshom bres entre 
carboneros y  oíros artesa­
nos, cuando se esparció la 
noticia de que no eran bue« 
noscrislianos ordenaron que 
se averigu ara si era cierto 
lo  que se  dccía y  que se pro­
cediera á  su expulsión en 
caso afirmativo,

D e B egoñ a el año de 1590 
f t j  desterraron á  un T urco 
á  pesar de su nombre ó ape­
llido bizkaino.

(a) 'fit. T/, ley XIII. Sagam ínsga. *EI (robienio Forai de 
Vizcayju» 1, 374. êj Saganaínag». Loe. cit. I, 93.
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L ck ilo tik  urte arets baten Por cntonccs unos á  quîc*
kristifiau barridéak eziw-n- 
U a t euken b¿itzulc Cüstrora- 
bidia arlu  biar i¿au eben, (a)

17 31 garren «rteko Lota- 
s ii edú A bcn duan  iIsa¿o¿ 
Portugal etera D áudear bi 
A lonso N ieto ta  M ardokeo 
S ilv a  eldu ririan, da len ai- 
tâtiirikû le g ia ga itik  e¿cu- 
tseii liorreratiiten ítsí. (h)

E gidsa esateko g a u íg a ít f  
i2 a n ^  lít^ateke onetatiko 
Icg iak  biurri harik gorde 
eragitia.

Beste le g e  b a tck  (z) Bi¿- 
kai ko I-ege-^arraa ta  D ía  u u* 
erridw ri egokidfo/an íibnru 
{A ágerkaíd»ak obtlo gordiak 
üatiarren  E liza  onctonise 
d ^ g o tia  agiiidu  eban.

E çid  sa esateko Bi¿kaidsak 
oneturiko leffiak erabag; La 
pordc eragiñai biar ebaria 
baiSo cgiñ  e¿ebalako c¿kunz 
arriia biar. O u re  asabaak 
ondo ekidsen D^aunak be* 
rentrât egiñ dabezala (i) 
ganza gtxztidSak; ota zetuan 
iSarrak lcge¿ lurrían  gÍ2o*

nes por apodo se les llam aba 
criilútnnx nuevos, tiivíeton 
que salir de L e k e iü o  y  to­
m ar el cam ino de Castro. ̂ <2̂

E l mes (le D iciem bre del 
año de 17 3 1 llegaron  por 
m ar á  Portugalete dos ju ­
díos: A lon so N ieto y  Mat- 
doqneo S ilva , y  en virtud de 
la  le y  antes m encionada uo 
les perfnitieron salir á  tierra.

A  decir verdad sería hoy 
difícil el hacer gurnT.ir'«*-- 
in^ antes leyes sin ce:'.Í<>„..»,

Otra le y  (z) ordenó que se 
custodiasen en esta misma 
Iglesia, porquf, fu eren  mejor 
fa r d a d o s  el Fuero de Biz­
kaia  y  los libros y docum en­
tos pertenecientes a l Se­
ñorío.

V erdad es que B izkaia  no 
debe asombrami\< con hn- 
ber acordado y  hceho obser­
va r leyes de esta natiiraler-i, 
com o que uo hizo m ás que 
lo que debió. N uestros ante­
pasados sabían hWw que el 
Señor !ia hech<j para sí to­
das las cosas (i); y  qne como

{aj S a g a r iu m a g a . Obra citad a. 1, 95. Id. 11, {zj Ley 
X V L íI , t ít . 1.* (1) Universa p ro p te r  sem etipsu u i o p eratu s  e s t  Do- 
tn in uö. P r o v , X V I , 4.



n ak  età giSoaen nìendeko 
iia tia k  DSa\ingoilcn£Ln iZcn 
aiiHÌd«a osp€tu biar dabela. 
O odo ekidàen arek, età ffeuk 
bere ondo daki^ii, gì^onak 
enren Emilia b an an  edo ba- 
natuta t i  ù zc  battila edo bai- 
t?uan bere TiSaunt^at ezautii 
b iar dabela. Ba<Ia ^ zo n a k  ez 
banan bakarrik» baita erri- 
dàetau batiita bere zeruko 
o n d a s i i u a k  eurakaiiduteu 
dabez. K zker ona Ha ou'io 
asiriko g ifoncotzat bidk>- 
t?en lokarririk  età luaiteta- 
sii n* eruegaiTÌ rtk egokid se­
na, crridScntzat bere bai. 
E r r i d S a k  u orbaitcì andik 
ondo egiùak lortuten dabe- 
zaiiian  edo?einbat eratara 
crakustcn dautsc on^iiiarÌ 
eureu e^keroiia. K ?ta esate- 
k u a  zeìiibaterainokiia dan
BùkaidS^k sein eu at c la A i-  
tat?at artuta daiikau gi- 
àoQ-aldrìa. ¿Età ^eruko l.)u- 
g ile  neutri baknari ezker 
ona erakiisleko nagi ta 
ra, nakar da g  ogaìturik egoii- 
go d ita  crridàak?

laa estrellas en el cíelo, en 
la  tierra los liom bres y  los 
seres que están bajo su  do­
m inio, deben celebrar el 
nom bre ^ a n d e  de D ios. Sa­
bían bien aquéllos, y  nos­
otros lo sabemos también, 
(jne los hom bres deben co­
nocer á  su Criador com o S e­
ñor, no sólo individual ó 
separadam ente, sino tam ­
bién reunidos ó en  sociedad- 
Pues los hom bres no sólo 
por separado sino tam ­
bién reunidos en los pueblos 
suelen recibir bienes Hel 
ciclo. L a  gratitud es para los 
hom bres bien criad os, la  ata­
dura m ás á  pt«)pósito de los 
corazones y  que m ejor hace 
germ inar el amor. Cuando 
los pueblos consiguen d e al- 
gfiiien beuclicios, sueleii de 
m il maneras m o s t r a r  su 
gratitud al Iñenhechor. N o  se 
puede apteeiar hasta dónde 
lle g a  el núm ero de hom bres 
que Bi?:kaia ha tom ado por 
hijos y p or Padres. ¿Vhan 
de estar los pueblos pe­
rezoso«; y  retraídos, desga- 
uados y  ahitos de m ostrar

(i) Padbrs de pTi>TÍaciA



»in

G u re  asabaak euren diai« 
dsotetridSa O saunan eskiie- 
ta n ip iiii i2an ezpalebe’enou- 
k e  n ik  b eie ii k o n d a i r i a  
ffjü ioriä Sa ) onen gaib i ta 
afgidSa dsarraifjarri la  ikus- 
tekna agertu a l  iSaugo.

G iS o aik  artezenak jainai* 
Ica bidar egunaro d&ausi 
ta  erepiten diral lib u n i done 
b atek  dmonez. E rririk  en- 
l^ulelsuenak fifo n a k  lejjaz 
sarri i2an dabe? euren dsau* 
sialdi ta  goraldidsak. ¿Gure 
erri onek ezeteäau euki 
dSausialdirik? ¿Onen zaarra 
izan da t^m ur barik etedau* 
k a  berücen gertaki in n en  li- 
biinta?

Q urasuen l o t s a r i d s a k  
ascrtutia  K ara lango seme 
doBgien ara¿ua daña eztau- 
kasta?ue zeri gom utaratu, 
etsat aaztu-ta. K ztot baiña 
uste gertakiSnn aa^karriren 
b a t gom iitarati! iíanarren 
unskalsem e dougetzat euki- 
k o  uozuenik.

gratitud al B icnhtclior 
medida del cÍeÍo?

S i uuestros pasados no 
hubieran puesto su  país na­
tal en  niauos del Señor, no 
habría yo  podido descorrer 
e l velo  de su  tan lim p ia  y 
clara, lan  dig;na de ser im i­
tada y  v ista  historia.

L o s  hom bres m ás ju sto s 
;cuántas veces suelen caerse 
y  levantar.'^ cada día) se­
gún dice un libro santo.

L o s  pueblos m ás fam<»'5o« 
al ig u a l de los hom bi es li.» n 
tenido con  freeucucía sus 
caídas y  reposicioues ¿Fodrá 
u o  dudarse de que este nues­
tro pueblo liaya  tenido caí­
das? ¿Siendo tan viejo como 
es tendrá sin a lg iiu a  arrug?i 
el libro d e s u s  acontc«- 
mieutos?

N o  tenéis á  qu6 recordar­
me, pues u o  he olvidado, 
que es tarea de hijos m al­
vados com o Cam  e l descu­
brir las vergíieujras de los 
padres. M as no creo que ha- 
l)T¿¡s de tenerm e com o hijo 
m alvado d cl país euskaldun 
aunque os tra íga  á  la  me* 
m oría algún  suceso digno 
de ser olvidado.



»1: narr.^an ¿{fritá­
is  obcio V .crtn;t ifa iek o  

i*iirri balidso izatcn <labe, la  
iz&n le ik e  n ik  a'^crtnteko 
daukadan en*Í*oraiñ onek 
ouetaiakosc haUd^o izatia.

1 7 6 7  i^ arreu  u r t e k o  <lso- 

r r a i l a i i  7  « a r r e n  g a b ia n  B iz*  

k a i k o  D s a u u * ü r d ia n  e tS ia ii 

d a  b e r e u  a g i i id u z , ÍSÍl-ttótulra 

l a  i lu n t a s i m a  e u r e n  b u r u e u  

e s t a lk i t z a t  a r t u r ik ,  b a t u  zi- 

l i a n  g rtrc  lu ir r e t ik o  le£»CBÍn 

b a t/ i ik .  D S a iin  - o n l i a k  o r- 

duan KiSpaiÖiako K ariö s III 
'• a r r c n a k  zabaldnriko lc¿<e 
b a t  d c ü i t a i  c r^ ik u ts i e c ilse n ; 

lr » e  b i d c b a - c k o 'a r j i n a - o U '  

d a t « . i l e  * R l l z i a i i  a r c r id s o v ik  

j::oi»yCT^nak d i a b r u / k o  b a - 

t^airccan ctjjc era^^n da t ia -  

t o k a  a r l u f i k o  le . jc  b a t .  O e i i '  

r e  A i t a  D o i ic  Iü Íj.'o n  iu in ia k

•u^ xi H « a :o ii I fa r ik  n rtu  e i-  

d k ' l a  e v b e s t c i a k o  b id ia , 

E u ä k a l - c r r i t i k  b e c e k a n p o r a . 

u r t c u  cidsclat o n a  e n ie i i  k -  

p.'ct?ar a r e u  a ^ in d iia

'l'a  zitek í'urí odoU  n  s¡- 
ñi?tia (ariiuian odola) eino* 
niko euskaiduDük, Vallado-

L o s  Ilutares suefeu m u­
chas \*cces contribuir á que 
la  blaucura di* la  p iel sea 
m ás naaniíiesla, y  pudiera 
suceder que para esto sir­
viese este Im iarpopular que 
y o  he d e luaoifestar.

L a  séptiiiia noche de A bril 
del año 1767 se juntaron eu 
casa del Corre/^idor y  por 
su m aiidato, á  hurtadillas y  
tom ando p or cubierta de sus 
personas la  oscittidad, unos 
le g is la d o r e s  antepasados 
nuestros, l í l  Corregidor ex- 
])tiso entonces á los cimvo- 
cados una le y  prom ulgada 
p or el rey  Carlos lU  d e Es- 
paña: ley  iujctsla, a-soladora 
de aUnas, fom entada eu  dia­
bólicas reuniones por los 
iifás duros eueiní(<os de la  
I.'lcsia y  recibida por ellos 
con aplauso. Q ue los hijos 
d e nuestro Padre San  I^ua- 
ciij tom aren cam ino de des­
tierro sin esperar á  nada, 
(jue salie.'ien fuera auu  del 
pueblo euskaldun; hé aquí 
lo que prescribía aquella  ini­
cua ley.

V  vo.'iíjtro.s bascoiigados 
qnc nos habéis dado la  san­
gre y  la  íe  (sangre del alma),



lid  da M adhlgo iSoiz
ain trat artn  bakuok, geure 
Ari^pian batu  barik  ezer «ra- 
baf^ten et^endueuok ¿euen 
legetzat artu lenduen  agin- 
Jii g a iík iñ  gorrotagarri a. 
O ri egiíera ezkero A rizpera 
t i  etortiaz m esede andi bat 
egiii ¿euskuen, Dsaun-or- 
dian €^Íaa zeucn bun iak 
bakarrib  loitu zendue¿an, 
gurc Zugatz m a ib  onek ez- 
ta o k a  berojien gunían ¿uen 
odolian sarturíko loilasuTi&

¿N o k  edo zek aaztu era- 
gin etxtsen gure aurr«tiko 
gau - zale onei Bizkaidäak 
Ifiigo A n d i^ a n  sem iai beti 
i^an dautsen maiCetasun 7̂ * 
kona?

D s e s u s e n  L a^ iiid ii^ ak 
B ilbon etikan Eli2an artzeu 
eben euren eskubidia güre 
legegiSak Done Inigon e p j- 
iiiau bertan. KüSa atantse 
aste santuic^ eli^ki2uuetara 
batzen ziri an B izkaiko al- 
d u aak D iau n  «oidia Burn 
ebda.

Idsa euD urte atxrrerago 
B izkaiko Bat?arrak Inigo

los que janiá% habéis tom a­
do como leyes las  nacidas 
en V alladolid y  Madrid, los 
que ao  solíais resolver cosa 
alguua sin antes Tenniitc ŝ 
bajo e l Roble, tom asteis por 
le y  aquel m alhadado al>o- 
rrecible mandato. D e Iiaber 
de bacer eso nos hicisteis un 
gran favor coii no  ir  debajo 
del Roble. K u  casa del Co­
rregidor sólo vosotros m is­
mos os m anchasteis, este 
nuestro am ado A rbol u o  tie­
ne eii su  savia  la  m ancha 
que se introdujo en viie.'^tra 
sangre.

¿Quién ó  qué hi?o olvidar 
á  nuestros antepasados, ami­
g o s  de la  uoclie, el profun­
do cariño q u e  lia  tenido 
siem pre B izkaia á  los hijos 
del gran Ignacio?

E a  la  Ig lesia  que tenía ea 
Bilbao la  Com pañía de Je­
sús nuestros legisladores so* 
K aa recibir sus poderes el 
d ía  mism o de San  Igna­
c io . E n  aquella  m is m a  
Ig lesia  soUau acudir á  las 
funciones de Sem ana Santa 
los apoderados de B izkaia 
llevaad o  á  la  cabeza al Co­
rregidor . C e r c a  de ciea



L oídSolatai don iabefari¿ko 
/a iu t'a t artn cbau.

Pío v i i  garren A ita  xan- 
tiuik  Dbesuseii-I,avnndidsa 
bi-'tiitakuan iU  bete, arreiie- 
ko ( iS f4  ” nrteko iraÜan 
I 4 * " i  Ci¿kaÍko ekautuak 
Fernando R spaiñiako V II  
eatreu  errepari Líiguudi 
onctakneu ¡kastegíflSak en- 
rakar barrii«  cdc$;iIeko es- 
kubidia cskatu exitsen, <la 
bidé bate? ?eiñ asko tfaldu 
eban curen asabeu ?iueiita- 
stinak Laguudi a\i em eiidik 
keiidua:? adieraiio cutsen.

1663 garren nrteko Mai* 
dhatzedü IvoraiÍQti 1 4 '“  Bi/- 
k a ik o  Dáauuen aclñ^ln bat 
irakiirri ’ an Bat? arrian’ ser- 
molari ffuzt«<Isak curen dsar- 
du uak asi*aurrclsuan aiialu 
ta lau data  eidäela Marid¿a 
Sfure A m an Sorrera orl>an 
ba>;ia, O rduau bat¿arluak 
K spaiñiako E rregek ezer ai- 
iatu  baifio a¿ko¿a¿ aurrera- 
go tik  ckandu au euVcla 
a^ertii eben, (i)

años antes la  Junta de Biz- 
k a ia  tom ó por patrono espe­
cial á  San  Ignacio d e Lo­
yola.

A l mes de restablecer el 
P apa Pío \ 7 I  la  Com pañía 
de Jesús (el m es de Septiem ­
bre del año de 1814) los Di­
putados de B izkaia pidieron 
á  Fernando VTI R ey  de E s­
paña ¡acuitad de abrir nue­
vam ente los centros de ense- 
ñ an za de esta Compañ ía  bajo 
su m ism a dirección, y  de 
paso le  m anifestaron cuán­
to  había perdido la  recütnd 
de sus m ayores con haber su­
prim ido de aquí esta Com­
p añ ía

E l día 14 de M ayo del año 
de 1663 se  leyó en la  Junta 
un m andato de) Señor de 
B izkaia, p or el cnal disponía 
que todos los predicadores 
poco antes de com enzar sns 
discursos c i t a s e n  y  en c^  
m iasen la  Concepción Inm a­
culada d e M aría nuestra 
Madre. Entonces' los reuni­
dos declararon que tenían 
esta costum bre desde m u­
cho antes de haber niendo-

( í)  H ayarrnm aga. «E l G o b iern o  F o ra i de V isca y a .*  II , 206.



K ^ n  atantseDsana-ordia 
ta Ekautiiak^ ( Oipuiauak) 
Autigualco ';EH2a (onetarase 
etorri ta  ziÄ ep & az Mar idàan 
Sortera  gaibídSa DSaun-erri- 
d&an orde? goidetla  esktiii 
eben, (i)

B ilboko D on« laigon  EU* 
2aa batiiarrekuak banira¿- 
tuten iir ia a  bakoitziaii t7̂  
k ÌD tza  bardiña ¿\ñ e^ña^ 
cgiñ eroiea. (2)

1699 garreu U  iril an 21 
Hatzarrian D luane Uraudu- 
rra^atai abadiari Begoñako 
A n d rà  MaridséJi m irarid ^ k 
Iibnru baten arEri'aratulia- 
rren eu u  zidatrezko dirn 
em otia erabagi zan. (3)

Beste exiron antzeko era- 
bagi ta. lege eder bat¿uk ai* 
tatú barik itsiko doda¿.

O rdua da ta  amaítn dai* 
dan gure kondaira cderran 
erabiistaldi a«, oitura pozga- 
rrí bat an&petik atara ta 
a^ertuaz.

B i¿kaiko Dsaua*erridsak

nado cosa algnn a el rey  de 
España.

A qu el mism o d ía  el 0 > 
rre g id o ry  los D iputados vi­
nieron á  esta m ism a Iglesia 
de la  A n tig u a  y  prom etie­
ron conjuram en to  defender 
en nombre del Señorío la  
p u r a  Concepción de Ma­
ría, (!)

Cada vez  que los junteros 
solían renovarse en la  Igle­
sia de San  Ign acio  de Bil­
bao solían b a cct ig u a l voto 
conjuram ento. (3)

E ü  Junta cíe 2 j de O ctu­
bre <lcl año 1699 so acordó 
dar a l presbítero Ju an  de 
ü ran d ú rraga  cien dineros 
d e p la ta  por ciar á  lux en  un 
libro los m ilagros de NniiS- 
tra  Señora de Begoña. (3) 

r íe  d g a d o  de mencionar 
otros herm osos acuerdos y  
leyes sem qan tes á  los ci­
tados.

E s y a  hora y  term ine yo 
esta m uestra de nuestra her­
m osa h istoria  sacando del 
p o lvo  y  m anifestando una 
consoladora costumbre.

K l Señorío de B izkaia en

(X) Sagam iína^H . «EX Cobienjo F o ra i.»  II , 206 {2) Id 1 1 1 , 4 74 . 
3̂) Id. II. S6ó-



aut«inat8U cuka:^an em -oi- 
d*a1 edo bandcrtian BtgoU  
fiako A udra MaridSan ini- 
d id ia  eìdseukan iiatziia. (i) 

G añera gure asabaak gii- 
daldidsetau B tzkaidia ta Be- 
goiñako A  ndra M a rid a  deia- 
dartzat euki eidàeben (2)

Am aitu-orduko berba bi 
esango dautsnedaz g e iik  
liirrian maìHen d o g a n  gau* 
sa baten gancrako.

K uskalduneii 7ortrìfco e«Ìl- 
korrian gen re A r it i  eder oni 
zu gat?d o n ia  edo arbola san- 
fua  esatcn dautsagu. ¿Baal- 
da? ¿Ezeteda osterà doneta- 
sua  au bertsolari eilo kobla- 
karidfian gojfiian sorturiko 
irudi poHten bat?

E ? lairitu, euskalduuak: 
gu rc  A filà  au zugatz dimia 
bene beuetaii da.

¿N «u dik d ritorkidgo baíña 
doneta¿«un au?

B eronea o m d sea  geriz- 
p iaa  g lto a  ziatsuak dbani 
ta  le g e  zuzenak sortu djra- 
¿Jyegegiñakandík ala legi«- 
ta tik  eurctatik dau ka Arità

sus banderas de hace y a  al* 
g ú a  tiem po pateco que tenía 
grabada la  im ágen de La 
V irg e u  d eB cgo ñ a . (t) 

Adem ás auestros antepa­
sados en  las batallas tenían, 
segú n  se dice, p or grito de 
^ e r r a  Bizkaia y  Nt*e^lra 
Señora de Beg&^a. (a)

A utes de term inar os he 
de decir dos palabras acerca 
de un objeto que m ás ama^ 
mos ea  la  tierra.

K n el inm ortal zo rtíik o  d« 
los eu sk ald u n esáeste  aues- 

'tro  herm oso R ob le  llam a­
mos A rb o l san¿o. ¿Lo ea por 
venhtra? ¿N o será por el 
contrario esta santidad al­
g u n a  liad a  im agen creada 
en  la  m ente del poeta?

N o  os apuréis, euskaldu- 
nes: este nuestro A rb o l es de 
veras A r 6o¡ sanio.

¿M as d e dónde le  viene 
esta santidad?

B ajo  la  som bra de sus ho­
ja s  se lian  reunido hombres 
fieles y  acordado leyes ju s ­
tas. ¿De los legisladores ó  de 
las  m ism as leyes tiene este

(I) N u e s U a  S e ñ o ra  d e  B e g o ñ a ,B t« q u q o  h is tó rico  p u b lica d o  en  

Rilbe .0 e l  a ñ o  <le 1883: p á ; .  52. (2)  Id.



onek beronen doactásuiia? 
E nteütia  i2en ona m aitaga- 
n itasu n a  * uai batotik uai 
l)€stiakaudik daatorriiikuak 
ifa n  leikez. D oaetasuaa ze- 
rutik bakartik  datorkidsne 
lurreko zer guztidsoi,

B cgiratn  «dSei:ue oneta* 
rako g u re  erri onek czaii- 
garritiiat dauka^an annoi; 
edo obeto esateko etzai^eze 
arrk ko  irudidsctara dsuau 
gcu re Arit2*bila. Irndi orre- 
tan ilfla dagcs g iik  barriz 
biSirik gu ra  dogu. ¿BadakÍ- 
/nc G ernikako Aritäa wnn 
dagon  b izi bizirik, inungo 
biiid^en? E gid sasko  euskal- 
dunen bidsoWeUn euren 
erriko lurpian bam o sustrai 
sakonaguak daukaz. Aster- 
tuizue, eusfcaldun ZugaU - 
inaiiiak, zuen hidsot¿a; begi- 
ratu  oudo ortse bertou dau- 
kazueu  A ritá orrL Knrutze 
baten besuetan dago, Dae- 
susen kuruU ia da gure zu- 
jjataibesarkatiita  la^tan laz* 
taiv daukana. E gidsaz esa- 
teu  dau tsagu  ru g atz  douia 
edo aròcla saniua. Kurutizian 
D sau u go iku ad ago  iragarri- 
Ú , Z u gatzian  L e g e  zaarra;

SS —

R ob le  su  santidad? L a  fama, 
e l buen notubre, la  sim patía 
han podido proce<íer lo  mis­
mo de los unos com o d e las 
otn u.

L a  santidad sólo del Cie­
lo  les viene á  todas cosas 
de !a tierra.

Mirad para esto las  armas 
que como m uestra tiene este 
nuestro pueblo^ ó p or m ejor 
decir no vayáis en busca de 
nuestro R oble á  im ágenes 
de piedra. E n  esas im ágenes 
está m uerto y  nosotros lo 
queremos con vida. ¿Sabéis 
dónde está m uy vivo , más 
que en n iagu n a  otra parte, 
e l R oble de G eniika? E n  los 
coraioues de los verdaderos 
euskaldun es tiene raíces más 
hondas que en la  tierra de 
su país.

Escudrinad, bascon gados 
am antes del ArJ>ol, vuestro 
corazón; m irad bien ese Ro­
ble que lo  Leñéis ahí mismo- 
E stá  en los braxos de una 
Cruz, es la  C ruz de Jesús la 
que tiene cariñosísimamen- 
le  abrazado nuestro Arbol. 
Con verdad lo llamamos 
A rbo l santo. E n  la  Cruz está 
rej>reseritado D ios, e a  e l Ar-



eta g u k  bÌdàot7 bìàsotnan 
daiikag’un e r r ik o it a s n i i-  
e?ta«g;am onetan D&iungoi* 
kua ta  I^ g e  raaira.

Kuskaldiinak; m aiie izan 
e iiu e  n e u m  barik  zeuen 
A r itt  ori, m aile izan ei2 ue 
nctirri barrik zuea L e g e  
¿aatra, Z u ^ t z a  m alte i&inaz 
k iiru u ia  U  L e g e  zaarra 
m alie í¿anaz D äauagoikua 
bidsoU eratutea dogiizalako.

E gidM zko euskaldunen
bidsouian L e g e  zaarta ta 
D sauagoikua, Aiit^a ta ku> 
r u ta a  eziñ banatu  ldke?. Au 
onaa i¿anik ¿D bauagoiko 
bako Bizkaidsa edo ICumtze 
bako Z u gatM  g iira  dabeu 
bizkaiiarrik etedago? Biz- 
kaitar-izena ondo datorki- 
d so D ik  ea. O rrctariko b iz k a i-  

lax euren m odukuok {iaor 
baldin badago) lortu  daidSe- 
zala  nun edo nun zeraan 
dsaidSo eziko eguzici ta  eu* 
rids^  autkilti d a id id a  6iz> 
kaidsan DSaungoikuana ez- 
tan lur-zati b a t

O aakorib  eg in  e^inarren 
bizkaitarrak iñoiz « tren  ari- 
m ia bastotu ’ lege-lìbutua 
zatítu’asaben gom titìa aaz- 
tu’ ieena ostikopetii’ bldSotza

bol la  L e y  v ig a  (el FueroJ; 
y  e a  esta señal de patriotis­
mo que tenem os en  medio 
del corazón Dios y  ê  Kueto.

Rascón gado»; amad mn 
m edida ese vuestro Roble» 
am ad sin m edida vuestra 
L e y , porque am aado el A r­
bol coaseguís introdttdr en 
e l coia¿ón la  C n iz  y  atoan­
do e l F u ero  am ais al mism o 
Dios.

E n  d  corazón de los ver­
daderos bascoitgados no se 
pueden separar el F uero y 
D ios, el R ob le  y la  Cruz. 
Siendo esto asi ¿habrá bix- 
kainos que q aieraa  B ízkaia 
s ía  Dios, A rbol sin Cruz? 
Bizkaiuo á  quien le  caadre 
bien  este nom bre, no. Biz- 
kainos de esa extraña espe* 
d e  (si los hubiera) logtcn 
obteaet en a lg u n a  p atte sol 
y  llu v ia  que no h ayan  naci­
do en e l Cidc^ que encuen­
tren en B izkaia  un pedazo 
d e tierra que no sea d e Dios.

S i a lg u n a  vez, á  pesar de 
no poder hacer tal cosa los 
bizkaiaos, degenerando su 
alm a, despedazando d  libro 
de sus leyes, olvidando el re- 
ctterdo de los m ayores qui-



D xanngoikii agam i ik  urrun- 
du la  AfÌt^ inaitagarri orren 
orri-aTtetìk Dtìaung<’»Vozko 
k u T iitd a  k e u d iita d ia h r u z k o  

trianguhta ip iñ í gu ra  bale- 
b e  (¡O etorki2uneko ueiire 
RIÍ«(kíde aldi ata» Bi^kaí- 
dsan bÍ2i i¿ateko ragi>7an 
abadiakl! A iren  ez eskatu 
D áaungoikuari A rit2 oriseu- 
datiJteko irnntxik, cẑ  eskatu 
eikeziie tsim izta b a tz u g a lz  
orri sustrai siistraiKk alera 
ta  aupor da h esanga la  adar 
da orri ta g iiz ti erre ta  kis- 
kaldudaidso2att t^imizta bat 
eskatu  eik¡d«oí?ue D iauii- 
^ ik u a r i.

K z tóarü^at artii, entzu- 
Hak, n ik  au esalia.

N uinauziarrak enreu uri- 
dsari ’ areridÀucn cskuetau 
dáausi biar ebanian’su eiuon 
eut^eii, da luundu gii^túl^ak 
snaldi a  egoki ta  diarraiga- 
rfitza t dauka. Bizkai<l«ak 
daukazan arcridsorik audi- 
dsenak D sauugoikiian are- 
ridSuak dira, G ure A r iíz  au 
oneu eskuetan baiño obeto 
lego k e  sutan.

O nakorik dSaro eztaitían 
izau g ailezaa  geure asabaak 
la n g w e  kurut/^-zalialc, mai*

siereu a k ja rd c D io s  ei coi 
zÓD y  arranca tid o de entre Ííá  
hojas de ese am able Roble 
quisieren poner cldiabi>lÍco 
triángulo ;;oli colegas? míos 
del porvenir, sacerdotes que 
en aquel tiem po estais des­
tinados A v iv ir  en Biz^aiaJI 
os suplico que no pidáis á 
D ios rocío que fortalezca 
este Roble, no; pedidle un 
rayo, nn rayo (^ue arranque 
de a i  ajo ese A rbol y  le  abra­
se  y  reduzca a  ceui^tas su 
tro D co y  bracos y  ram as y  
hojas y  todo.

N o  toméis á mal, oyeutes, 
que o& haya dicho esto.

L os de N u m an d a dieron 
fuego á  su ciudad cuaudo 
liubo de caer en m auos de 
los eiiem ieo-sy lodo el m nu­
do tiene aquel incenciio por 
o])ortuno y  d ign o  de iiuita- 
cióo. L o s  niavore.'? cueniigí>s 
que tiene B izkaia son los 
enemigos de Hios. Nuestro 
R ob le  estaría m ejor ardien­
do que en  m anos do ¿slos.

para que tal no  suceda, 
seaiuos com o jiuestrow pa­
dres amantes de la  Crn»,



Ìton daigTin cu rak  l e ^ -  
^scz B egoifiako A ndra Ma- 
ridM, Hìzkw Harren ama, ta 
eurak lakn ak i^anei kt'to 
(ez b id^ ju iiin  ermiriko uste* 
tzat eiiki orain csango doda- 
na) Eli^a onetan gaur ba- 
tnriko ask o k  iku sik o  dogu  
edo doziie G ernikakt) Zu- 
gatza  barrirò loratu ta  

N oizbait cnan doclana:lo- 
tsa ^ rr ld sa  ¡¿augo Ut^aleke 
IrizkaiùiT (ÌSaidwriko gÌ?:al- 
d idsab izkaitaril t z  al i2atia. 
¿Auiailu etcJau Ri&kaidÀak 
Inrriau l>ereii egikizuua? 
O ram  eun da berreun urte 
baino biarragua da gaur 
Euskal-ctrid^a lako erri bat 
zutu iiìk  ego da. G au r etri- 
sak D s a u n g o i k u a g a u d i k  
ig csì doiaz jjcidsènak, età 
ig e s i ezloiazanak tzta b ili 
beren bila. D^agi beite ba* 
rriro geure K uskal-erri mai- 
te au berouen le g e  ekandu 
ta  bcrbeta ezin obiakas; età 
beronegandik beste crridsak 
D&aiinau m endiau b izi iza- 
naz zoridsouekuak iÄateu 
ik a si bei òse,

G u k  A m a baten scm iak 
gartauez kero  alkar inaile 
izan daìgun, geure bìar-or-

am euios como ellos á  N ues­
tra  .Señora de Be«oña, Ma­
dre de bi/.kaincis, y  siendo 
coiuo ellos (no leudáis por 
idea germ inada en el cora­
zón lo qne v o y  á  clecir) mn- 
clios de los conjfregados hoy 
en esta I^clcsia hem os ó ha­
béis de ver íJoreciente de 
nuevo e l Arbol de Gernika.

]yO que al^xna vex he di­
cho: veri^onzoso sería que la  
generación que bizkaiua ua- 
ció no pudiese m orir bizkai- 
na. ¿ I la b r l term inado BÍ/y 
kaia su  m isión en la  tierra? 
Más necesario que hace cien 
ó doscientos años es hoy 
que estü en pie nn pueblo 
com o el pueblo eiiskalduu. 
H oy los pueblos en su m a­
yoría  van  huyendo de Dios, 
y  los que no h uyen  no le 
buscan. L eván tese de nue­
vo  este nuestro am ado pue* 
blo bascougaclo con sus in­
mejorables leyes, costum ­
bres y  lengua; y  de é l apren­
dan los d en iis  pueblos á ser 
felices viv ien d o bajo e l do­
m inio del Señor.

N osotros ya que somos 
hijos de utia m ism a Madre 
amém onos los unos á  los



duetao lag im  e g ia  daidso- 
g iia  alkarri, an a id ie-fiía n  
dsaicisoterridáan b i^  garia- 
nok anaidSe gi^an atácgiñ ' 
erridsan biái i2an g 9,i(tzAu.

otros, acom pañém onos en 
nuestras necesidades, para 
que, los que vivim os á  ma* 
n eta  de herm anos en el país 
del nacim iento, vivam os á 
m anera de hermanos eu el 
p aís d e la  felicidad.



ANOTACIONES

(1 )  N o  se  debe decir e l euskalduna, porque valdría  
taato  corao e l euskaldun el; iii los eiLfkuldunas porque 
signiPcaría euskaldun los. Debe d ed rse e l euskaldun 
y  los euskaldunes.

(2 ) Q u e  debe tiscrjbirse B izkaia  y  no V izca ya  está 
expuesto eu la  p ágin a 355 de m i RuskaUiüeindea.

(3 ) K s  cosluiobre y a  m uy arraig’ad a escribir basco, 
basconia, bascougado. A  ju ic io  de m uchos la  etimolo­
g ía  de esta vo z  es óa^o { la  m ontaña. A lgu ien  
dicc que víeue de eu^ko; y  como si fuera una verdad de 
fé, zahiere á  los que no quieren escribir vasko, com o si 
cam bio tau radical pudiese cim entarse en la  probabili- 
da<l m ás Ò nicuos subjetiva de una etim ología.

Q uien tal defiende debe escribir n t^ n . doj'e con más 
razón qnc vasko; porque en las  prim eras palabras el 
sonido labial nace de ua. u e  precedidas d e vocal-

M as com o no tiene e l euskera sonido de V. es  lau ­
dable su g u sto  al escribir neban, dabe. N o  aaí cuando 
quiere que se escriba vaski>.

(4 )  Olñeta significa Utgar de sepulcros: cementerio. 
Em pléase tam bién la  palabra ile r r i para  sígtiificar Ío 

mismo.
(5 )  E l  erudito y  benem érito escritor bascongado 

Fr. Josó A  de U riarte, eu uuo de sus m uchos escritos 
em pica la^üt en vez  de para designar la  palabra 
ley. N ada de extraño tendría que logia fuere e irata  de 
legia. pues el mism o escritor em plea esta  últirua todas 
las demáá veces que quiere designar dicha palabra. D e



todas maneras no es lagt ú n o  lage 6  laga: pues de s«* 
i  el verso izan dira lagia a m i dahm ak htiWera dicho

O tro escritor bascongado (seamos corteses: vatkong'a- 
dúj periodista originalísím o, entusiasta, laborioso é  in­
teligen te  prom otor de nuestra Hteratuta, célebre apenas 
nacido á  la  vida de escritor, uno de los hom bres qne 
m ás influencia lian  q ercido en la  historia p olítica  y  li­
teraria del País, Sabino de A rana y  G oiri, b a  escrito 
¿agí. apoyando no sé  eu  qué íim dam entos sólidos tal 
innovación. B ien os verdad que siquiera en una letra 
se alejaba asi de la  paU bra española iey ó  latina ¿ex.

Chao deñeude la  pureza de la  vo z  lege, <Hciendo que 
vale  por m ctaplasm a tanto com o Uge (i) el que priva 
ó no adm ite discusión... etc. V éanse sus palabras.

A  v r a l  d ire , l 'é c o le  n e  c o n n a ît  p a s  p r im it i l  la t in  a u  m e t  
le s ;  l 'e ty m o lo g i«  « t  e o c o r c  à  tr o u v e r ,  / ^ x z s r  c n  MOT 1>*0B1- 
O IN R  R rsK A R iR N N R , j>ar u n  p r in iít i i  q\ü  n o n »  p e r m e t  d e  re -  
v e ru J iq n cr u n e  Jo u le  d e  m o ts  g r e c s  a o a lo f f iq t t « .  L e  Tterb« i-RGO, 
a l le g u e  p a r  le s  é ty u io lf> g iste s  g r e c s  e t  la t in s , s e  m t t a c î ie  In i- 
u iê n ie  c o m m e  d é r iv é ,  à  l 'in d ic a t io n  eti8lcari< n n c . O n  a  d it  a i­
l le u r s , q u e  d e  RLR, KT,HT>, v c r b e ,  p a io le ,  c o u v e r s a t io n , T en sk a *  
r ie n  H v a it ia i t  {»at n ié tap la ^ m e , 1.H, d a n a  u n e  fo u le  «le d é r iv é s . 
D e  T,R e t  d u  i»TÍvatíí (}T*B, o n  o b t ie n t  l k g u k - a ,  c e  q u i  c o u p e  
c o u r t  à  t o u t e  d Î A C u ^ o n , c e  q n i  u 'a d r a e ï n i  c o n tr o v e r s e , n i  co n - 
tr a f lic t io o , c e  q u i  d o it  fa ir e  a u to r ité , c c  q n  ’ o u  d o i t  e s e c i i t e r  
s a n s  m u im a r e r ,  ta  lo i.— Noui» d o n n o n s  c e t te  d e f íu it io o  e n sk a *  
r ie u n e  p o u x  u n e  b e l le *  q u i  e x is ta n t .  ( V o c a r ü t .a x b r

jiaOLOCIQOE.)

(I)  T e n g o  m u y  p o c a  ie  en e tim o lo g ista s, p o r l o  g e n e ra l v e r ­
d ad ero s gim n astad do  l a  F ilo lo g ía . S ó lo  á  títu lo  d e  curioflídad 
esx>ongo e»t£ b rilla n te  m u e stra  d e  la  sutilCKft d e  n u estro  Chao.



D IS C U R S O
ne

DON JO S É  D B  L A K R U C B A

;K1 A ib o l de Guetiiical I lé  ahi el sím bolo de las li­
bertades m ás antiguas del mundo... (Y qué sentímiexitos 
tan diversos y  aun opuestos cxpetim enta e l vascongado 

al pisar este recinto!
;R1 A rbol de GucrnicA) A l  pie de esc Arbol juraban los 

F ueros poderosos monarcas castellauos; á  la  sombra 
bienhecliora de ese A rbol vivieron libres y  felices m il 
generaciones; pero de aquel pasado glorioso nada que­
da; que en estos m enguados tiem pos sólo im pera en la  
Rnslcalertía la  opres¡c3n y  la  tiranía-

E 1 pueblo vasco, que constituía una región  cspecia- 
lí.sima, lio  sólo en  E spaña sino en  Europa, en partí cu* 
lar por lo que tocaba á  su orgauizadón poli tica; .el pue­
b lo  vasco que se diíeieuciaba de los demás pueblos de 
la  península p or su  origen, idiom a, usos y  costumbres; 
eu sum a, V izcaya, la N ación séparada, y  los demás te­
rritorios qne coraponeu la  patria enskalduna han que­
dado reducidos á  otras tantas proviudai« españolas.

[Triste destino el núes t í  a ! S i eu  todos tiem pos tuvie­
ron que luchar los vascongados eu defensa d e sus leyes



propia^ si el despotism o y  la centralizadóu  castellana 
lograron tam biéu en otras épocas, con sus arteros g o l­
pes, desmoronar en parte nuestro organism o político, 
la  le y  de 2 i d e  Julio  de 1876 abolió los últim os restos 
que n oiq u ed ab an  de nuestra incom parable democracia.

¡Fué una obra de iniquidad! N ada se  respetó; ni pro­
m esas solemnes, ni leyes pacdonadas, ni conveniencias 
nacionales; pero y a  que á  la  actual gtjBeracíón ha ca­
bido tan tri.ste snerte, necesario será que dediquemos 
todos nuestros esfuerzo«, todas las  energías de que sea­
m os capaces á  procurar la  unión de los vascos, medio 
seguro de realizar la  grande em presa d e la  restauración 
d d  bien perdido.

Y  al conm em orar b o y  e l nefasto día de 21 de Julio 
de 1876, renovam os nuestros votos p or la  rdicidad de 
la  Patria  Vascongada.

S i nos inspiramos en el am or al país, si im itam os los 
m ucbos ejemplos de virilidad y  patriotism o que nos 
dieron nuestros antepasados, si, atentos á  los legítim os 
derechos é  intereses de V izcaya y  sus hermanas, uos 
deslÍ{?amos de los LX)m promi sos <Je partido y  uos sepa­
ram os de la  política española que desune, podrem os es­
perar mejores días, podrem os esperar que luzcan  de 
nuevo las libertades patrias.

M enester será para ello que se agrupen bajo un solo 
program a todos los elem entos genuinam ente vascon­
gados, form ando así una vasta  asodacíón que difunda 
e l conocim iento de nuestra historia, di* nuestras tradi- 
dones, de nuestro lenguaje, de aquellos p tin dp ios que 
siem pre se tuviferon por esenciales en  d  organism o po­
lítico de nuestra raza; que procure, en suma, el m ayor 
grado de independencia posible para R uskatia, nuestra 
querida patria.

E se  program a tiene im  lem a bien .'dignificado que no



podrá rech azarlo  q u ien  sien ta  correr p o r  su s v e n a s san ­
g r e  v ascon gad a: D io s  y  F c e &o s .

A rdua es la  empresa: grandes las dificultades y  obs­
táculos que encontraremos en el cam ino que liayam os 
de recorrer; pero que nad^i nos arredrq se trata de la 
Patria  y  d e su bieuestar, y  eu tal em peño no escatima» 
tem os sacrificios.

¡Todo por Ertslcaria y  por sus antig’uas leyes y  liber­
tades! Cum plam os nuestros deberes de buenos hijos, y 
Dios> sin duda, bcndccíiá nuestra obra.

¡¡V i v a n  l o s  F u e r o s !̂



D IS C U R S O
DI

DON RAM Ó N  D E  L A  SO TA

E l  señor S o ta  (don Ramón) pronunció n n  elocuente 
discurso euciircciendo la  necesidad de que todos los 
vascongados se unieran en deíensa de las libertades de 
este .solar esclarecido: se  congratuló  del lieim oso espec­
táculo f ju e  se ofrecía en  aquellos m om entos en el re­
cinto de la  C asa de Junta«* y  dol espíritu patriótico que 
á  todos los concunente.s aniinalja, y  expresó su deseo 
de que se  repitieran esta clase de m auiíestaeioues y 
fuese cada v e z  m ayor e l núm ero de los que eu ellas to­
m aran parte.

D ijo  tam bién que se habían recibido m uchas adUe. 
síiones de respetables (personas que no habían podido 
a sistirá  la  manifestación y  Icyo una de aquéllas, tomada, 
a l  acaso, y a  <ine u o  era posible leer la  de todos, como hu­
biera querido. E l  señor S o ta  mereció m uchos aplausos.

L a  ca ita  leída p or el señor S o ta  es la  siguiente:

SR. PBRSIPEKTR DC l a  S 0CTRD.4n  EaSi.VT.HFRÍA
B ilb a o

M a d rid  if) de J u lio  de

M uy señor m ío y  d istinguido paisano: M il gracias 
por su  am able invitación  á  la  fiesta de G ueriñca y  p or



la  ta ijeta  de expedidoD ario que reicbo al llegar á  esta 
su casa de una oxcnrsìón por la  provìncia de M urcia 
O c LI pacione» j)crcntorÌas y <leberes im periosos de fami* 
lia que m e retendráti aquí lia s la  fin  de mes, m e impi­
den con gran sentim iento asistir como vascoug^ado á  la 
prolesta ^ne desde aquí suscribo con mi plum a, aplau­
do cou entusiasm o y  sostenjjo con toda la  fuersa de m i 
alma.

jCou cuánta alegría  form aría yo  parte de esa legión 
entusiasta de vascongados am antes de sus tradiciones, 
que aún alientan ia  esperanza de m ejores días para sus 
perdidos Pnerosl [Perdidos no) A ú n  crece y  se  levanta 
ergnido el A rbol que cobija nuestras libertades,no como 
ciprés que guanea uu sepulcro, smo como bóveda de 
un templo qne am para e l tabernáculo santo de nues­
tras leyes.

(Unión y  esperanza) E ste debe ser e l lem a de todo» 
los que sentima>> ?^rpearpor nuestros corazones alg;uiia 
raíz del -Vrbol de Clncrnica y  d e todos los que hemos 
vertido alg’uua lágrim a al p ie d e  su sagrado tronco.

N o  t e n ^  tiem po para más. U n abrazo á  todos m is 
com patriotas y  un ijsculo a l A rbol de la  libertad

T e n g o  el lion ot y  ia  satisfacción de ofrecerm e de 
ustedes afectísim o S. S. Q . B. S. M.

N i c a n o r  í^u r i c a l d a y .



. . .u .Sil 'ir.' ♦
«  «  «

D IS C U R S O
j«

DON JO S É  M A R ÍA  D E  G O ilO S T IZ A

D espués del brillante discurso pronunciado p or el 
querido com pañero que m e h a  precedido eu  el uso de 
la  palabra, sólo pretendo com unicaros las impresiones 
que he sentido al peuetrar eu este sagrado lu g ^ .

D iviso  desde aquí esos dos Arbolas, sím bolos de nues­
tra h istoria,y su v ista  sugiere á  lui fantasía un singular 
paralelismo.

E v o c a  eu  m í, e l uuo, e l recuerdo d e las  sen cillas y 
m orales costum bres de las generaciones pasadas, las 
sabias instituciones qne las rigieron^au virilidad y  ener­
g ía  para dcíender y  conservar su am ada independencia, 
> la  Lriste^a que hubieron de experiraenlar p or la  pér­
dida leuta y  progresiva  de su libertad, hasta quedar el 
país vascong:ac1o sometido en absoluto al y u g o  extraño 
por el alevoso golpe qne sig;uiíica la  le y  de 21 de Ju­
lio, contra la  cual hoy protestamos.

Mas, a l lado de ese tronco, y a  eaduco, em blem a de 
una v id a  qne y a  pasó, h a  nacido d e su savia  el otro A r­
bol, débil y  endeble todavía, pero que por él circula el



germ en d e la  vida, com o riente esp era n »  de h alagado­
ras realidades, y , ¡plegue al d élo !, que cuando lleg n e  á 
adquirir ro b a st« , la  pom pa de sus ram as cobije a l sue­
lo Ubre de V izcaya; y  pasados siglos, cuando su tronco 
caduco carezca de fuerzas para sostener la  vida, sea cu i­
dado por m anos am igiis, y  contem plado por propios y  
extraños com o testigo  y  em blem a de la  epopeya de las 
reiviudicaáon es euskcricas.

) V i v A  E o s k r r t a !
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P O E S I A

SI

p O \  f S U P S  DB Y  ^ a iT IA

ZMÌDi PO fì S L  H ISB O



A nboto d aku st triste, bai, triste 
N e ^ rre z . Oiz-m eudia 
E uskaldun g o ya k  danak dánoste 
r it « i  da zarra g’uzda^
111 zan i l i  L«lo, i l i  LekobLde,
I !1 zan  i l i  zan Jaun  ^niia,
III ziran g^aie gizon andiak, 
ly a  i l i  Euskal-etrìa,
A lan  e¿pada osan daiala 
Arbola orrek egìiL

II

A rech  m aitea, esan egizu 
E uskeraz berba egiñik,
Iñoz anrkiht ete dan lur au 
T a y u  onctan geiiotìk .
A utortu  zaite zen bere egon  
Bazara orren sikurik,
Bazara e g o u  iñoz orrelau 
K zku rrik  emon egiñik 
U rte  ask o gaz u katn  eta 
B azengoz legez  zarturik.



T riste  contcítnplo i  A inboto, sí» triste, 
llorando está d  m onte OU, 
todas las alturas del país m e dicen:
T o d o  lo  v i^ o  está destinado á  morir.
M urió Lelo» m urió Lecobide
murió, m urió Jaun Zuría,
m urieron todos n u cslios grandes hombres
e l m ism o pueblo euskeiduu está á  punto de morir,
de no ser esto cierto d iga
ese A rbol la  verdad.

II

R oble amado, decid 
hablando en euskera 
si a lgun a vez  ha estado esta tierra 
enferma encesta traza> 
m aniíestáos vos m ism a si habéis 
estado tan seca com o al presente, 
si a lgun a vez  habéis estado así 
sin poder dar fruto, 
como si quebrantada por los años 
estuviései:i y a  envejecida.



A utortu  M Îtelo tsa  b a | ^ k ,  
A rbola  euUnteUua,
A u to rtu  2aite ¿et^ara zu /eu 
Arech danetau santua?
K san eg iru  zeure |^oria 
Zelan ja rr i dan gautua,
N ondik ta  uora gau r zu zagozan 
O rrenbesteau galdua,
Iñoz ez izan ba¿iña Ieg«z 
A rbola  G em ikaku a.

IV
G au r em eretà  urtecho dira

111 jataza la  bai pozak,
Zerreu baztartu  ein ^ ndu çzan  
Sekixla e¿d a  g u  niotzak,
E ta  et;ren nansi gaztelar batek 
J a u rti^  eutsun ayotzak 
Z e rg a itik  zuri eutsuzan barri z 
Besan g o k  iclii billoizak,
O rdurik oua p ozik  ez dauka 
N ik  legez  zure biotzak,

V
O rdnrik ona negarrez zagoz 

A rech  lenago doutsna, 
5̂ ergaitik ja iisi jatzun chim ista 
Sutsn bat don ga g'aiztua, 
ly a  orririk bakiia,
A g a itik  r a ^ z  lengo aideau 
A in  asko aguratiia  
Zure azpia  ¿uok kan tan  daike 
D a la  Batxarrenl&kuâ?



III
M fuiiíestaos deponiendo t\ rtibor 

;oU A rbol famosol 
m anifestaos ¿no sois vos 
santo entre todos los robles?
D ecid  cómo vu estra  gloria 
se ha cubierto de la  uoche, 
por qué m edios estáis vos hoy 
perdido hasta ese punto, 
com o si uuQca hubiéseis sido 
e l A rbol de G ernika.

IV
H o y  hace die^ y  nueve años 

que se  ane m urieron las  alegrías, 
porque lograron ponernos bajo y u g o  
como nunca los achaparrados,
V porque la  cuchilla que os arrojó 
un castellano jefe  de ellos 
o s d g a ro n  de nuevo 
desnados vuestros brazos.
Desde entonces acá no tiene contento 
vuestro corazón, com o tam poco el mío.

V
D esde entonces acá estáis llorando 

Roble antes íeli?, 
por habérseos catdo un rayo 
impetuoso, pésim o, malhadado; 
así leñéis desnuda la  cubeza 
casi desprovista de hoja^ 
así estáis respecto á  lo  que íuisteís 
tan avanzado en  la  ancianidad.
¿Quién podrá cantar que debajo 
de vuestras ram as se celebraban las  Juutas



V I
Beti ikusi or zin du «aii 

JakitUQ d anak itzaXtz 
Zarealako zu Ä rbola  bat 
Z eru tik  ja tz ia  Wgez,
Znre sdarrok direaJako 
Irabaziak odolez,
Ich i b a g ^ ik  m oiz loituten 
D ongeu  fede char zitalez 
; 0  baina uiina! G au r enialdunak 
D arabilgncz dandarre;.

V I I
E a ro k  indarrez eb agi eta 

D arabilguez lurrean 
D arabilguez lotsa b agailk  
S u a  eg iteko  ustcan. 
A n ch ica k o a k  crdalduaen bat 
Balebc cureu autrean 
Ik u si zure orri bat bere 
Zapaltzen ostikop<ati
111 edo goitu  eg in go  eben 
G altzairu  zorrotz-aitean.

V III
III edo goitu  jaricb i ¿Iran 

G araipen andL ¿arrenak,
G o itu  egin da go rd e^ rean  
L e g e  ain eder eurenak,
G o it«  e g in  da e g in  zirean 
M unduan ezagunenak 
A g a it ik  ziran kantetan  non nai 
G loria  euskaldunenak 
Z u g a itik  illda eukezalako 
Libertaderik onenak.



Siem pre os víerou ahí 
con respeto los sabios 
porque sois un Arbol 
com o bajado del d élo  
porque tus rumas son 
sostenidas con sang:re 
sin dejar que jam ás se m aacliaran 
de la  artera m ala fé d e los malvados.
Mas ¡oh dolor) H o y  los extraños 
Qos las  traen arrastranda

V II
Cortándolas á v iv a  fuerza 

nos las  arrastran en tierra 
nos las  arrastran sin vergüenza 
con ánimo de hacer con ellü¿> fuego.
L o s  an tigu o s si ante sus ojos 
hubieran visto  qne nn extraño 
pisoteaba y  aplastaba 
uua so la  de vuestras hc^as 
á  m orir ó  vencer hubíerau luchado 
entre aceros afilados.

v i n
O  m orir 6  vencer, se  alcanzaron 

las grandes victorias d e nuestros m ayores, 
Venciendo se conservaron 
sns tan herm osas leyes, 
vcnd end o se h id ero n  ellos 
los más couoddoS en  el mundo, 
por lo  m ism o se  cantaban donde quiera 
las glorian de los euskaldunes 
porque m uriendo por vos tenían 
las m ejores libertades.



I X
Et^indneaaa A rech  tnaiiea 

B iir ia k  u tsik  o i  a?i 
Et¿indaezan íñonte b ígu nak 
Perlakaz barrirík ja n  Ui»
Ezpada m illa  gerrelan  gogor 
A :» b a k  einda esetsi,
E u ten  odola  sust«r danetao 
K g ia  zenduan in m tz i,

A i¿e erreak z& i ígartserik 
Iñoz ez eyen ja r its i

X
Sarritau  izan 2Íraa benetan 

UHa odeitsii tristiak 
S arrí b a i s a n i Gaztela-aldeko 
Trum oi-oU  UilduTgarriak, 
Z u g a a a  eldu ezin 2Írean 
C añ a euren oñaztarríak,
T a  bai aU eta b íi ir t z e n  ziran 
Erdal-errira gu^tiak, 
Ipar-aízeak zirealako 
L u r  onetako nausiak.

X I
A lp tfta k  ilizn  e i i ie u  a^nicak 

U tsa k  gaztelar índarrak 
Zírealako bai euskaldanak 
Beti izaten bat danak; 
£rdaldunaka¿ n&stn bagarik 
Ziran zur biziten sarrak, 
E u skal-legeak  g;ordetan zintzo 
Izau ik  zoli ta  zalak,
Bizkayan beti agiiidu  eyeu 
B izkaitat garbi bakarrak.



IX
N o  la* llu vias  tan solo» R oble amado, 

os habian ahí criado, 
uo sciam o ate e l io d o  bUndo 
os vistió  d e perlas, 
sino que en raíl combates 
acom etiendo con bravura los antepasados, 
su sau gre en tudas vuestras raiccs 
habíais bebido 
para que vientos mal«^nos 
no consiguieren ja m ^  secaros.

X
Con frecuencia hubo p or d erto  

veranos nebulosos tristes» 
con m ucha frecuencia se oían 
los pavorosos ruidos dol trueno de Castilla* 
mas DO pudieron lle g a r  á  vos 
sus rayos 
pues retornaban 
todos á  tierra extraña, 
porque vientos del N otte 
reiuaban en esta tierr¿.

X I
S u s proyectos fueron in 4 tiles 

vanos los esfuerzos castellanos 
porque solían los bascongados 
aunar siem pre sus voluntades; 
sin m ezclarse con lo& extraños 
solían v iv ir  siem pre expertos los antiguos, 
siendo en guardar las leyes del país 
íicles, briosos y  nervudos, 
para que en B izkaia  m andasen siem pre 
únicam ente los bizkainos netos.



X II
A gu rtzeii fîaitut o ircsegaitik  

G uraso zarreo bandera 
A ga rteen  zaitu t izar argizko 
(0 estandarte edcrtaJ 
A go rtzen  zaitut iraun dagizun 
Zedro tantaîen ant^’.era 
Biri zaiteau  eu rak legetSe 
M illaka nrteetan aurrera 
^abaldu daîznu ¿eure kerirpe 
B a m a  euskalOurrera.

X I I I
O satu  zaite eta barrirò 

J a so iiu  bekokiori,
Z eru a bera jo  arterano 
Lûnbiiru  zarra eregi>
B ere besuok i^ n  bekiguz 
Beti ta  betî pozgarri^ 
E tak u stek o  ¿er dan Hi^kaya 
O raiûdik m uudu danari, 
E zeutsalako burtart¿cn ichi 
lûûz errom atairari.

X I V
Bi?kortu ^aite a inbat lasterren 

Sendatn zeure xaiiria 
lu d ar b a m a k  artu  egizu? 
A legeretu  begia,
Zabalâu  b e g i L au b u ru  orrek 
B ere zetuko arg ia  
B«ti kristinau iran  dakigun 
G u re  Euskaldrin Rrria,
E ta  bertatik aldendu dediñ 
L ibertade char guzüa.



X JI
Por lo  inisnjo os saludo, 

bandera de nucstaos antepa^dos«, 
os saludo (oh herm oso estandarte! 
bordado de luces de «strella.
O s saludo para que du r«s 
com o los cedros bravios 
y  v iváis  como ellos 
m iles de años en adelante 
y  espartáis vuestra  sombra 
nu eva eu  el país eu^kaldnii.

X III
S alu d  y  de nuevo 

erg’uid esa frente, 
alzad e l v ie jo  Líiubun* 
h asta  llegar a l cielo mísuio, 
sus brazos séannos 
eternam ente consoladores; 
y  podam os u io sliar lo que es Btzkaya 
aun ahora al m undo entero, 
por uo haber sufrido jamús 
e l y u g o  del romano.

X I V
VigorÍ7aos fo  antes posible, 

curad vuestra  herida, 
cobrad nuevas fuerzas, 
a legría  expresen vuestros ojos, 
esparra ese I-auburu 
su lu z celestial,
para que s iga  siem pre siendo cristiano 
nuestro pueblo euskaldun, 
y  se a l^ a u  de él 
toda^s las  malíw libertades.



X V

B crorrcga¿ g u k  eg in go  dogu 
A rerio  danen kon tra 
Zure g a ñ e tik  e» da ekach ik  
E g in g o  deuskunik bota,
Zerren B izkaya len ago  chito 
Ik iisiko  dan lu r  jota,
G tire odola errekak legez 
Icbasoagaz batcta  
G nre Arech au ikusi baño 
Laafauru zarra keuduta.

X V I

;ü  euskaldunen Lauburu  zarra) 
G ato z zu adoretaia 
G a to i ;o A rech  iUezgarria!
Zure kerizpe onetaia,
A rerioak ja k in  dagicn 
Gatozan ona zertara»
G atosalako euskaldun utsak 
K m eache batzera bada,
O ts eg iteko  biz¡ dedilla 
G u re  Arbola Uztana.

t



X V

Con 61 harem os rostro 
A todos nuestros enem igos, 
no h ay teuipcstail que pueda 
arrojárnoxlos p or cim a de vos; 
pues antes B iik ay a  
se  verá  asolada,
antes nuestra san gre com o los arroyos 
se  uuirá a l m ar 
qne veam os nuestro Roble 
desprovisto del viejo  Lauburu.

X V I

¡Oh viejo  Lauburu  de los euskaldun es' 
veaim os á adoraros 
venim os ¡oh R oble inmortal) 
á  cobijam os bajo vu estra  sombra, 
p a ra  que sepan \o& enem igos 
á qué venim os acá  ̂
pues venim os cuskalduues netos 
á  u nim os aquí m isjno 
y  gritar que viva 
uucstTo A rbol amado,

/
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